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«íinseal 6c del número.
LfCioB. En Madrid la  rs. r a .  t im e s .
^  1j5 provincia.?, y en el Estrangero ao  rs mtQ« 

suaics, y po*' irim eslre, franco de p irte 
*n UllM®or a4 rs. mensuales y 7 0 ) ortrlm eitrtf 

también franco.
|jte'periódico sale todas I tsm tñ u u sy  todas la i 
**taTaes menos los lunes.
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Ananclon y comanle»dot«

Be admiten á real por linea los primeros, j  i dol
reales los últimos

Los siiseritores reciben Gbatis la colección com« 
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Suflbmkntus gratis siempre qu« 
sea necesario.

Las oFxciHAs DEL H ekildo «stás situadas «it U  
calle de San Miguel núm . i3«

PARTE POLITICA,

CORTES.
SE\AHO.

PRKSIDE.NCI.t DEL SEÑOll OMS.

Sesión del día 12 de diciembre.

Seabi'cá las dos menos cuarto.
Se líe el acta de la sesión anierior y es aprobad.i. 
y  bailaba en el banco de mini.'itros, el de flacieiidn.
El Senado ipieda enlerailo de liabcr sido nombrado subsecretario 

¿..Hacienda el contador general de valores, D. Manuel González
ija'u.

iu.ctif:cacios.

El Sr SAIÑTAIÍLL.-V: Yo no ncosliimbro á revisar mis disciir- 
^  j- asi es (jiie los .señores taqiiigrafos me han puesto última- 
«nle nmclias ine-vacliluiles ( i ) .  En la sesión del 7  se me lia lie- 
rho coinoler una de sunui gravedad y ([iie no puedo menos de rec- 
iificar. Eli la sesión del 7 de este mes se lia puesto eu mi boca 
■jiii 1'1'opo.sicion tan absoluta, que yo no pude pre,seiitar : tal e.s el 
bikryo di'.'bo “ que la religión no ejercía inllnencia alguna en 
b sociedad moderna.” Yo no he dielio tal cosa y cu mi dictámeii 
« n]iiivoca('ioii de los señores laquígrat'os. Yo dije “ que la reü- 
pouiio ejercía la intlueiicia que debiera.” I.o demas es contrario 
i mis ereencias y á mi m olo  de pensar particular.

Tampoco dije nada de lo ([iie se me hace decir en una rcctifi- 
ofiüiial discurso del Sr. Oamaieño.
Jura y toma asiento el Sr. OrdoiTez.

ORDEN DEL D U .

VüTACtOS DE r..V LF.Y ELEOTOnAL DE AYÜSTASIIEM'OS.

En votación nominal es aproliada unánimemente por 3 i sena- 
iofes |iivsi'nlP.s.

LlSr. ()tlDÜ?ír.Z pide qne conste sii voto Lnorablc á la de- 
(kraríuu de la mayoría.

. IN rERrEI-.ACtOS,

El Sr, GOI.FANOrF.R; Aunque sea para mi repugiianta usar 
drl derecho de dirijir interpelaciones al gobierno de S. M. , de- 
rrrlio que lia veiiidu á caer ya en ilescrédilo , sin eniliargo, no pue- 
d>j muís de levantar mi \o z  en este sitio para hacer presentes 
I» sealidos ebmores y justas ijiiejas de una eliise tan desgraciada 
wmo digna de consideración. Asi es que lie ereiJo de mi delier 
liirijirnu! al Sr. ministro de Jlacieiida que con tanta saliafacciuii 
wawupa hoy ese pue.sto.

Mi iiilerpelacion es .seneiila : la situación allicliv.v y lamentable 
«u que se encueiilraa las religio.sas del claustro , me iia obligado 
» diiijíme :d Sr. iniiii.stro de Haciemiu, para que tenga la lioii- 
dad de niüiiifestarme si en las poeas horas que ocupa ese puesto, 
In /isiliilo encontrar l.'i causa verdadera de cpie esa clase respelu- 

Â rtíe desatendida de la manera que se eucuentra y si está dis- 
pirtlo á remediar los males (¡ue la aquejan , liac.ieiido cpic se oii- 
XTic.lo que está di.s|uicslo eu la real orden del 7  de agosto de es- 
áiiVi, e.u que el gobierno provisional de la nación después de 
«uuoccr la Jiisll''ia cpie las asiste , las da una preferencia sobre 
áideinas clases del Estado.
Otra cla.se de (pie yo soy el úilimo individuo, debiera ocuparme 

Oíslos monunitos, pero habiéndolo hedió el dia ]ia.sndo con tan- 
á ílocuencia los Sres. Sanlaetla y'Tai'.aiu;cm, no puedo menos de 
niiirlilis esliierzos á los de estos señores, y i'ogar »l señor iiiiiiis- 
"v que tienda iiiia mirada compn.sica á esta dase respetable tanto 
tisiiu alialitia y desjireciada.

El Sr. CARILASCO (ministro de llaciend.i): El Senado com-

raüeiá que eu las puras horas que dusempeñu el m íntslerio, no 
Iludido enterarme lo siiliciente, para dar las esplioacisues satis- 
btlorias que yo decearia. Sin em bargo, tan pronto como ayer en- 

(fí en el ministerio, pvoriirii enterarme d d  e.-.tado cu cpie .se eii- 
•«iitraha el jiago de las religiosas. Efectivamente el Sr. Ayllou el 
? de agosto de este año mandó una circular á los iiilendciiles para 
1)te las obligaciones de las religiosas fueran pagadas con preferen- 

á las demas.
, Eu la provincia de. Madrid y e n  alguna otra se lia n in q lid o  esta 
<fdcii. De.sgraciadaineiile 110 bu sucedido lo mismo en otras pro- 
'lacias. Con e.ste motivo y  estando el gobierno rt‘siieilo á harcr 
*|̂ ni|)lir lo quo m ande, lia espedido otra circular á los inten- 
‘li'Ules, reproduciendo la del 7  de agosto, y e.sijiéndoles que no 
l|A»iien un maravedí á nadie liasta que las religiosas sean pagadas. 
El Senado y d  Sr. (iolfangiicr esiea seguros de tiue esa órdeii se
«Rnqiiirá. í» t. 1

es menos desgraciada la suerte dcl clero, y aun todas están 
'iialeiuliJas ile la nii.sina manera. Tamlilen d  goliierno se ha oeii- 

N<J de esta d a se , y puede asegurar á S . S. que será atendida 
lo posible como se merece.

W Sr. GOLFANOl E l i : Estoy sal¡.sfeelio , y á  n..inbre de las re- 
“Siosas de este nrzoliispado y de todas eu genera! doy las gracias 

S ., eoiiliadu en qne será una verdad io que nos lia mani­
jado,

Sr. ARCE; Quisiera saber si el señor ministro no tiene in- 
|pin«'nieute eu que se pague ú las religiosas de los fondos de ainor- 
“Ríioii, poripio ningunos son mas á |n•ojM ŝilo. 
yl Sr. niini.'tirü de HAClElNJtA: Yo contestaré á S. S. qne los 

F'iicipios de moralización qne el gobierno e.stá dispuesto á llevar 
.se (qiüiicn á e.so, y yo lie asegurado t(uc .se cumplirá 

'■irciiiac del 7 de ago.slo, y ios iutciuleutes qne no paguen á las 
''‘‘Ijiüsas, serán depuestos inmecliatameiite.
•̂ 1 Sr. l'tlESIDEM 'K: N o babieudo asuntos de que ociqKirse el 

se avisará á domicilio, 
levanta la se.sioii. 

trun las tres iiiciios ciiaito.

que sea leve, pue4o  que sirve aun el m as pequeílo para  cs- 
dareoer la cuesLion pendieiile, i»t> puedu menos de re terir 
uii hecho de (jue no lia hecho mención el S r. C ortina, ó [>or 
lo menos yo no lo l»e percibido, al liacer la relación m inu­
ciosa de lo (pie ha ocurrido. Cuando se trató  tle la presi­
dencia del Congreso, el (larlido inoilerado á una voz esco<ji() 
por su candidato al S r. Olózaga; y tiÁnjjanse pre.'*enles las 
techas. Ese partido, enemigo de S. S ., que ve en él im ohs 
uiculr) á sus m iras, tpie reconoce en su [lersona el siinholo de 
las crcemá.is del partido  opuesto, escuy;ia al S r. Oliízaga 
para (¡iie ocupase e.sa silla, y no lo h;icia, señores, única- 
mente por dispensarle esa h o n ra ; lo h a d a  tam hien para re- 
eoiiieiiílarle ul [loder, para elevarle, al m inisterio; estos eran 
lO.s senlimiemo.i del partido m oderado. ¿Y (pié hacia enhe  
tanto el partido |)ro¿,>Tesislay Desecliarle de su seno , repu 
diarle, .se|i.irarle de .su coimmion politica; las es[)res¡oues que 
odian de boca de sus adversarios no me loca á ini decirlas; 
j .  tí. puede prcgim larlas á sus anliguos amigos, ahora re ­
conciliados. El ¡larlido m oderailo [tropuso al S r. OU'izaga, 
icso síu v o y  aho;gü en  su favor; pero hay mas: (ptejábase el 
parlido projíreslsia de tpie e l 't í r .  OliÁzajga tío se prcscniaha; 
y (le esa luism a persona en (piicn hoy ve el símbolo de su 
itpinion, decia (pie (pieria oir de su boca su prolision de 
le y se (piejalia de la especie de desv'ii) (pie m osiraha.

Jín estos inoiiiemos se presenl(> d  S r. O lózajfa, y eu e! 
salón de cohimnas manifestó tpie no aspiraba á la presiden 
c iü , y mucho metios eu contraposición ú su amigo el se 
úor C o rtin a ; que sus doctrinas eran  respetar las reformas 
iiechas y no adm itir reacción nitigiina ; pero al mismo tiem ­
po poner im Icrm ino á la revolución para  sieuqire. Después, 
por una especie de interpelación, dijo tí. S . que deseabasa- 
lier si el tír . C ortina era de la misma opinión. Eslrafla era la 
¡iregu iita ; pero el S r. C ortina respondió tpie aunque no h a ­
bía aceptado com[)iClumente la situación a c tu a l, tira de la 
misma opinión y no (pieria revolucione.s. Pero a(|u¡ entra 
una circimsl.incia (pie no debo pasar en  silencio. Viendo la 
maiiirestacion del tír . O lóziiga, lomé la palabra en aque­
llos m om entos, y propuse ([ue los tíres. C ortina y Oh'izaga 
entrasen en iin cuarto  , y el (pie nos propusieran fuese 
luieslrit presideiilo ; (pie les dábamos carta  b lanca , y lo que 
nos m andasen eso volaríam os. ¿Y cpié hicieron esos m ode­
rados tan enemigos del tír. Olózaga? D ijeron: es un pen.sa- 
m ienlu de conciliación, y todos lo aprobaron. ¿Y qué hizo 
uno de los individuos del partido progresista? C lam ar de esta 
su e rte : ‘vLe volaremos si es el tír. C o rtin a , y si n o ,  n o ,” 
parodiando la fórm ula d é lo s  de A ragón.

EiiUiiices se vino á este C ongreso, se lleg(í á los votos:
¿ y (pié sucedió ? H ay cosas pecpieiias, pero  ipie im porta que 
el Congreso y la nación las sepan. Y o, (pie no tenia la hon­
ra de tra ta r  al tír. ()!(>zaga , me llegué a S . tí. y le pregun­
té si deseaba ser presidenie ju ra  que le diérauios mie.slros 
Votos; re,s[iondtümtí: no deseo serlo ; y como yo le insla.se, 
me d ijo : le emptvuo á V. m i ¡talahra ileUonor (pie no lo de­
seo. Entonces ¿e n  quién pensiiinos nosotros? E n  el Sr. C an­
tero , (pie ha visto en el nom bram iento del tír. Pidal una 
causa s'alicienle para  locar d rebato ; el tír . Cam ero lite nue.s- 
tro candidato , y con lo.s votos de los inoderado.s saco citaren- 
la , sin  que los progresista» , sus ainigo.s po líticos, hubiesen 
dado uno solo a S. tí. ni al S r. Oiózaga.

P or num era, señores, que aumpie e.'tos pormenores parez­
can pcipicños, crece su im porlaneii cuando se vé por ellos 
ipieel partido nKHktrailo no dudó sino en tre  los Sres. Oliízaga 
y Carnero, en tre  lo.s (pie han  dado lugar á U triste situación 
eu (pie nos (encontramos. Piste es nn hecho, y hecho que in ­
dica ipie no podrá acusarse al partido  m oderatlo de esciusivo 
ni aiiihicioso, porspie en  ocasión posterior, de.spues de halier 
elegido al S r. O lózaga, y viendo el otro cuer¡»o colegislador 
presidido por un progresista, tuviera deseo vle ver esa silla 
ocupada iiur uno de su partido. ¿Se (piiere aeaso (pieeslenius 
en tan iri.stc situación (pie hayamos de contentarnos con lo 
ipte se nos (pitera dar? Teniendo la m ayoría, como la lonía- 
mos indiidahlenicnle, ¿por (¡ué no luihiamos de querer un 
presidente de nuestra» opiniones? ¿Se (piiere acaso (pie la 
m inoña [iredomine, (pie lo sacriliipieinos ludo á sii uniojo, 
(pie adivinemos hasta sus pensamientos, pues se (piejan de 
(pie en la segunda votación no dimos nuestros votos al se­
ñor López? ¿Quién nos iiropuso que volásemos al S r. Lo[icz? 
¿Fue el iniiiislerio? jNo; porque el iiiiuislerio declaró que no 
leiiia candidato n inguno, y entonces elegimos al (|ue nos pa­
reció mas á propó.'^ilo para  ocupar digmimeiite esa silla.

E l S r. López , que fue el tercer o rador que lomó parte  en 
este debate sosteniendo las mismas d o c tr in as , nos recordó 
ayer ipie duran te  el m inisterio de mayo dio la ley de aiimis- 
ia. Yo debo, se ñ o re s , em pezar por p'agar un  Jirslo tributo 
i lS r .  López [)or su conducta en aiptella época; el tír. López 
abrigo ese scnüm ienlo generoso y tuvo resolución baAante |)a 
ra  proclam arlo ; y cierlanicnle , señores, que me tíñele por lo 
mismo que en el d ia de ayer nos haya reeor'lado el benelicio 
’ (pie al mismo lieinpo nos haya apellidado in g ra to s : los he- 

nelicios, cuando se arro jan  al ro stro , pierden m ucho de su 
valor; p e ro , sin em bargo , nosotros no los olvidamos.

E l S r. López presentó el proyecto de ley de am nistía, y 
el p.<der dom inante entonces no lo acepto , cayendo por con 
dgtiiente el m inisterio; sacrilicio que le honra. Isosolros, 
pues, tenemos la abligacion de agradecer ese acio de buena 
vohm lad, ese acto getieroso, si se quiere, aun  cuando tam ­
bién pudiéram os m irarlo  como una reparación  algo tardía 
de una desgracia no m erecida. Pero el tír . López, al mis­
mo lieiiqio nos ha dicho ayer volviéndose á coiilrareslar 
y á resjm nder á las acusaciones que lautas veces le hahráu 
lecho sus amigos: “ si nosotros acogimos á los moderatlos,

COKCRi:80.

P RESI DEN'G 1 A DE L S E ÑOR  P ID A L .

Sesión dcl din \ \ de diciembre.

el objeto (le no privar u mie.stros lectores por mas líem- 
tlel im purtanlísimo discurso del S r. M artínez de la Kosa, 

^'jsitios para insertar m añana la sesión celebrada ayer en el 
'̂ •’ó'reso, adelantándoles en tre tan to  el ligero resúm en ipie 
®iüus á continuación.

'̂̂ CUUSU PRONUACi.VDt) POR EL .SE.ÑOR M.UATIXEZ DE L.\ RO- 
Lo.s DEB.VTES DEL CÜNCIIESO , CON MOTIVO DEL ATE.N- 

TADO CÜ.\1ETH)Ü CONTRA S. .M.

')'jo el S r. C ortina, y fue el cuarto  cargo, que el par- 
parlam entario, ó ma.s bien el partido m oderado , trató  

 ̂ presidente en tre  lo.s progresistas. Yo, señore-s, no
ñcilio siepdera (pie (picpa una intolerancia semejante. Te-Riiiii

fiiisiii
"** la mayoría y no queríam os nom brar á ninguno de 

ríil íbamos h ofrecer la presidencia á un adversario
y fuimos á e.scojer á ese mismo hom bre (pie ahora 

•lili enemigos iinplacaliles, ¿y no se nos deja si-
la libertad de elegir nue.stro candidato? ¿ tíe  (piiere

ALP'’’

la m ayoría á la m inoría? Eso es abusar ya de- 
yiado de nuestra paciencia.

que se tra ta  de este punto, y que no hay  ninguno

emos maiiift;star á luiestros ledui cs , (|iic hahiciiclo per- 
"osotrtis al Diario del Senado, cüiuü (aípiigrafos, nada HOS

' dv tü que jiistanieutv

.si les llainamo.'', no fue culjia im eslra:” p o r m anera (pie el 
tír. López parecía que (pieria desechar de si esa gloria, ese 
recuerdo que le honra, el de haber llam ado i\ los proscritos, 
tí. S . nos dijo; “ osa era la Opinión del p;tis, las opiniones 
iiiodera(Jas preponderaban ( fueron las [lahdiras de S. tí.) Y 
(iregunlo yo: ¿[lor (pié iirepouderalian? ¿Las imponiamos nos­
otros por la fuerza? ¿Estábamos acaso en el poder? ¿Eramo.s 
dueños (le esos resortes que imievcn las in trigas ¡lalaciegas? 
No: desterrados del poder, desle rpdos del paflainenlo,_ leja­
nos unos, proscritos otros, Inimillados lodos, no leniamos 
nadie (pie abogara en nue-dro favor; y sin em bargo, ayer el 
tír. Lo[>ez para  disculparse se presentalla como (pie obedeció 
d una nscesiihid, á la ley de la opinión; pues entonces 110 
pudiéram os nosotros decirle; “ si nos tlaiiilsieis forzados por 
la ü|)inion, ¿(pie tenemos (pie agradeceros?”

Adem as, señores, liay dos épocas distintas que no dclien 
confundirse. E l acto m eritorio  del S r. López y sus compañeros 
consislió en niaiiil'estar esa voluntad generosa, si, lo recono­
cemos; pero el hecho de volver á nuestros liogares, el lieclio 
de volver á nuestra pa tria  d a.sp¡rar á una igualdad política 
(porque no aspiramos d la suprem acía ni menos al csclusi- 
vistno, querem os ser iguales} esono  lii debemos a l a  gene- 
residad, no; eso lo deiiemos al im perio de las cireunslan- 
cías y d nuestros esfuerzos comunes; no volvian los proscri­
tos porque se les ab rie ran  las puertas, ellos mismos se las 
.ibrierou con sus es})adas. Pues (pié, señores, ciiundo se ha 
tratado (le derrocar al poder caído ¿no acudieron los m ode­
rados d luchar en la ¡m prenla con un valor y una coiistaucia 
ipie la n.acion nn ha olvidado? Pues (|uc, cuando se trató  de 
com batir cu la arena electoral ¿no acudieron lam hien á -d e ­
positar sus votos? l ’ues (pié, cuando luchó eu las últimas 
Corles una m inoría petpieña pero nolile, ¿no se presentó en 
unión con la bandera  (pie com batía con tra  aipiel iioiler y 
no resjiondid como leal al llainamienlo? Pues (juc, cuando 
de la im prenta, de la arena electoral y de las Cortes se pa­
só al campo de batalla, ¿son por ventura progresistas lodos 
los qne alli combatieron? ¿E ran  solos progresista» lot (pie en 
Barcelona deci.m d la a iito riJad  ([ue a rro jara  hoiu'ias, que 
mejor (pierian ver arder sus casas que sufrir aipiel poder 
tiránico? ¿iaran solos progresistas los que en la lieróica Va­
lencia se oponían altivos al poder tpie la am enazaba con 
lodas sus fuei'z-as? ¿Erau solos progresistas lo? (pie (íesembar-

caron en atiuel'as playas? ¿E ran  solos progresistas los que 
lesislian en C ran au a , ciudad abierta é indefensa, los cpie re- 
•sislian en Sevilla, desaliando al poder tiránico (pie bom bar­
deaba las ciudades, y elevando sobre la basílica santa el es- 
lam lai le de San Fernando?

Uespomted vosotros si podéis: nos echáis en cara  los beneli- 
( ios; decid mas l)ien (pte coml)alimos junios y <pie comhaií- 
uiDs como Icale.s. Pues (pié, du ran te  1.» lud ia  ¿estuvieron lo.» 
moderados ocu to<, y solo vinieron después del triunfo á co- 
je r  el premio y repai iir.se el ho liii?  ISo, señore.s, mas inode- 
r.idos acudieron al peligro (pie acudieron después á rccojer lo» 
despojo.s: lo.s generales ihlslt■es(plescpn^ieron al fren tede  la re 
vüluciun en Castilla , los (pie volaron ;i pelear en la Andalucin 
y (píese siem an en estos hanco.s y en lo» del otro a ie rp o  eo 
legislador; los (pie salieron de Valencia para levantar el sitio 
de Pcriiel y sublevar el A ra g ó n , viniendo después á libertar 
á iMadrid y á la R eina de la.s Españas, esos venían de tierra» 
eslrangi-ras, venían dejando las com odidades de la vida y 
venían a (jfreeer d sn patria  sus espadas sin am bicionar nada, 
dejando tal vez (pie otros mas anibieiusus se aproveclinrun de 
una situación (pte no habían coí.lribiiido á crear. Que res­
ponda, señores, la conducta de e.»os generales, lollos procla 
m arón el gobierno provisional y alzaron de nuevo al poder 
al S r. Lo(iez; pero fueron acordes con el voto de la nación é 
iiicieroa ¡lien; m.js. señores, cierlaiiieule que un partido (|tie 
encierra caudillos de esta clase no m erece el dictado n¡ el e[»i- 
telo de ambiciono. De.s|iiie.s de obtenido el triunfo ¿pidió el 
parlido m oderado (pie se asociase al m inisterio uiiosiipiie- 
ra de sus m iem bros? íNo, no lo pidicí. ¿ l i a  im portunado al 
tír. López ni á sus comiiañeros con ¡iretensioncs ambiciosas? 
¿Ha reclam ado para sus luimhres n inguno de lo.s principales 
destinos del E»tado? No, señores; en un solo m inisterio se ha 
nuiudo que era  m ayor el núm ero de las personas agraciada.» 
[)erlBnecienttí.s al partido m oderado ; pero la causa de eso nó 
li;i sido mus que la lealtad del m inistro encargado de ese r a ­
mo: él sabe bien y sus compañeros por (pté lo liacian asi.

Nos dijeron el S r.L ü[iez y sus com pañeros, con una teoría 
nueva en este punto, (pie el gobierno tuvo (pie proceder de esa 
m anera, poripie colocados los de un color en una carre ra  dei 
Estado, era  preciso eipiilibrarlas poniendo en las (lemas lasque 
pertenccianal o tro  color político. Esto deeiaii los inini»lrosdel 
galtinole del tír. i.opez, y nOíOiros 110 nos (piejamos á pesar de 
C.SO, nosotros a[)oyamos lealm ente al goliierno provisional; p e ­
ro yo pregunto al S r. López y á sus eoinpañeros: en el lieinpo 
de su dom inación om n ím oda , en que ha prestado mncho.s 
servicios á s u  patria , ¿ ha enconirado muciios obstáculosen su 
carrei’a por parle  del parlido  m oderado? ¿H a descubierto 
muchas traínas del [larlulo m oderado para derribarle  del po­
d e r?  ¿H a encontrado el tír. López que le hayamos m inado 
el terreno  cuando se ha alzado contra él alguna bandera de 
rehelíon? ¿ Ha visto (pie le liayamos abandonailo cuando se 
han suscitado (tudas sobre su origen: cuando ha haliiüo (|uieii 
Ib ha declarado la g u erra  y lian tenido (pie m archar tropas 
para sujetar ciudades rebeladas? ¿C uando lia tenido (pie so ­
focar estas rebeliones, se le han opuesto los m oderados? Yo 
dejo al tír . López y á sus compañeros que nos den la respues­
ta. ¿S on  moderados los (píese .sulilevaron en Zaragoza ? ¿Lo 
son los (píese levantaron en H arceloni, aliriendo una herida 
niorlal á su  imlu.uria ? ¿ Han .-ido m odera.los los (pie se suble­
varon en León, y lo.s ipie en Vigo tra ta ro n  de encender la 
guerra  civil para  trae r de nuevo al hom bre fatal arro jado 
|ior la nación en te ra?  No lo son, scñui'es, no; el partido m o­
derado ha sustenido lealm ente al gobierno provU ioual; mas 
d iré , á lo menos por lo que á m i loca; si el S r. López iiu 
hubiera mo.slrado esa repugnancia grandísim a al poder, si 
tí. S . con algunos otros (le sus com pañeros hubieran  (pierido 
l'oniiar un nuevo m inisterio, entrando en la senda constiincio- 
nal de que S. tí. mismo ha rconocido (jue tuvo que sepa­
rarse, nosotros Im biéram os prestado á ese m inisterio un fran­
co y leal apoyo; e.slábainos dispuestos ap re s ta rlo  igualm ente 
al m inisterio del S r. Olózaga; pero le Imbiéram os jirestado 
mucho mas al del S r. López porque lem'amo.s mas (pie a g ra ­
decerle ; y de todas m aneras, señore.», huliicram os apoyado 
á cualquier m inistro progrc-slstn cpie m ereciese la conliauza de 
la Reina, y rigiese bien el p a ís ; poripie nuestro único an h e ­
lo e ra  y es (pie haya gubiernu-

E l tír . López hizo de.»[iiies una pequeña reseña tle lo (pie 
la nación debe al parlido progresista; y vino á conclu ir (pie 
el partido m oderado no hizo n a ili por la causa de la liber­
tad. Señores, había pensado en tra r en este exám en, y no lo 
haré  como (pilsíera por no m olestar tan to  la alenciun del 
Congreso; pero la nación no [luede haber olvidado (pie des- 
¡mes de la m uerle del último m onarca, una Persona augusta 
(lió el ejemplo de las iiiim istíis, y amnisUa sin escepciunes; 
lio puede haber olvidado tampoco <pie esta Persona augusta 
(pilló las trabas á la iinp ren ia , dándole un  ensanche desco­
nocido hasta entonces, y que abrió las puerta.» de las C o r­
les, (pie la revolución inipolcnle no lialua podido ab rir  en 
el lra.sciirso de diez años: la nación no puede haber olvida 
do tampoco (pie esa augusta Persona, á propuesta de sus 
consejei'os, dió la ley política que tanto inqiiignó ayer el 
tír. López, y de la cual habló con tanto (JesíJeii; ley, seño­
res (pie eslablecia las liases principales d«l gobierjio rep re ­
sentativo, (pie asentaba las dos colum nas lirmísimas de estos 
sistemas, á saber, el que las Corles [mdiesen discutir y hacer 
leyes, y el (pte pudiesen ademas votar los iinpueslo.Sj conlri- 
buyeiulo por uno y otro medio á am aestrar á  la nación en 
el ejercicio de sus derechos, para  el bien y prosperiiJad del 
listado.

Y ya (pie Ue tocado este punto, señorés, voy á decir con 
la franqueza y lealtad  (pie acostum bro las ideas ([iie tengo 
solire él.

Yo creí entonces, y lo creo todavía, que el Estatu to  Real 
(lo  digo con su nom bre) hubiera bastado pa ra  la fdieiiiail 
de la nación, para  hacer las leyes orgánicas (pie necesita, é 
ir con paso saludable curando U ntos males como lian tra í­
do las revoluciones; lo cre í, señores, y lo creo todavía, lo 
d iré  cien veces; si la revolución no se hubiera desbocado, 
como lo hizo, la g u e rra  civil no Im blera salido de las provin­
cias Vascongadas; porque creo <pie la revolueion la llevó á 
los dem as puntos del reino; y Im bieran perm anecido unidas 
al trono clases ipie después se mo.slraroii i5 cleseonteiitas ó 
(piojosas; y tal vez algunas pa.saruu á rebeldes. Pero yo, se­
ñores, al mismo tiempo (pie tengo este convencim iento, no 
creo (jue la nación m erezca el sufrir una nueva revolución 
para  volver aíras: este es mi pensam iento, m i convicciotí 
ím iina: (pie no debe esponerse al p.iis á mía conira-revolnclon, 
y ([ue seria hasta crim inal el que lo intentase. Mi convicción 
es (pie con la Conslitueion que nos rige  se puede gobernar 
la nación; y por eso la he jurado; .»i hubiese creído otra 
co.sa tío Imbicra prestado el juram -m io, pori[ue no estoy acos 
lamlH-ado á ser perjuro; no poripie la crea yo perfecta, no, 
señore.s, yo no soy hipócrita; tiene graves imperfecciones, 
una de ella» se está deinoslram lo en la actualidad; pero yo 
deseo (pie su reform a se haga por los medios legales, que 
la haga prim ero la opinión y después los cuerpos colegisla- 
dores; deseo reform as pero no quiero que por satisfacer a 
am or propio se esponga ú la nación ó los trances de una 
rcvoluci.m sangrien ta , cuyos resultados no pueden prcca 
verse. Esta es m i profesión de fe, y lo ha sido toda m i 
v ida.

E l  S r. L ópez, tle.seando acusar ayer ó inculpar al partido 
m oderado , citó varios hechos para am ontonar, para  (¡ue pu 
d ieran  hacer .»u efecto. E n tre  estos liay uno , señores, (|ue me 
rece que yo diga unas pocas palaliras al Congreso, y agradezco 
al tír . Lo[)ez (pie me proporcione ocasión de decir algunas jia 
la b ra s , pocas, serán , sobre un suceso desgraciadísim o, so 
l)re lo (pie dijo tí. tí. acerca d é la  im punidad en (pie había 
(('ledado el sacrilicio de los religiosos de M adrid. Yo tengo 
necesidad y aun  deber de levantar m i voz ante la nación en ­
tera  , para  decir (¡ue no es posilile eu  el m undo haber iieclio 
mas esfuerzos (pie los que yo hice pa ra  castigar aquel hor-
rible alciUádo, que me llenó de espanto j yet thjbó decir (pie

para prevenir ese y otros, no ese solo portpie nadie pudo p re ­
venir un caso repentino , portpie ninguno pudo tampoco creer 
que la revolución en su prim er período tratase de aiirovechar 
ia Ocasión y te rro r qne esparcía iu aparición de una e[)ide- 
mía m urtal ¡lara esparcir m alignam ente la idea de ipie seh u - 
hian enveueu ido las aguas y sacrillcar al pie de los altares a(pie- 
llas víctimas iiioceiiles. No pude prevenirlo , iií pude hacer 
■ñas (pie poner autoridades con fuerza siilicieihe para h.icer 
res|)tíiar las leyes y conservar el «írdeti. Había una ¡m loridad, 
que era  el capitán general de M adrid , á (pilen para  (pie pu ­
diese o ltrar con mas facilidad se liahia miido el cargo iinpor- 
laiiie de superin iendeale  general de policía. Esta au to ridad  
tenia facultades á m p lia s , yo se las dejé las mas esten.sas po ­
sibles. Y cuenta que esta anloritlad escogida por el gobierno 
era la que tenia mas fam.t de iírmeza en España , y había dado 
gratules [iruebas de ella en la época de o tra  revolución. N o 
era, ¡m es, fácil lom ar m edidas |>aru prevenir un suceso in ­
opinado ; lo (pie cabía era tener las autoridades compelenles y 
las fuerzas necesarias.

Al tener noticia de ese suceso lam entable (primei'a m ancha 
sangrienta en las páginas de nuestra revohicíonj me hallaba 
yo en la G ran ja  y voy á referir tina circim.stancia notable, 
ior([ue prueba el ánimo y las ilisposicioiies de una augusta 
irini-e a de quien después se Ii:i díclio (pie era  enemiga de 
las Corle*. Fresenlándonie á S. M. en  este crítico m om ento, 
-'un el (error que debía causarm e, le maiiifeslé (pie en aipieí 
Jimio misino m e iba a venit’ á M adrid, porquelospeligros sean- 
iiieiilahan, p()r(|iie amenazaba una revolución, porque estaba, 
jo r decirlo así, desencajada la m átpiina del Estado; pero que 
no venia sin suplicar encai'ecidamenle á tí. M. (pie luiesto ipie 
dentro de brevísim os dias habían de ab rirse  las Corles, m e 
irouieliese venir para aquel solemne acto, ú pesar de la e p i ­

demia y de la revolución. Y utpiella princesa m agnánim a 
me dijo: “ le em peño mi [lalabra, iré  á  a lirir las Corles, sn 
ceda lo que sucediere.” Hecha esta súplica, vine y cmnpU 
con mí deber; y creo (pie es imposible (|iie m inisterio n inguno 
hubiera turnado providencias m as eiicaces para  castigar U(piel 
atentado. Yo m e acuso an te  el Congreso y á n te la  nación, de 
(pie tal vez para  lograrlo  fallé y me escedí de mis deberes; yo 
(lí órden para  p render y poner en  un calabozo al capitán  ge­
neral de M adrid, procer del reino y mi amigo; yo liice p re n ­
der A otro general por si estaba com plicado en ese a su n to ; yo 
m andé (pie los tribunales diesen cuenta diariainenie de lo (pie 
se adelan tara , yo llam é á los jueces, pura <{ue activaran la aü- 
m inislracion de justicia; y este es el hom bre á ([uíen se acu ­
sa de favorecer la im p u n id ad !... P ero  yo encontré las leyes 
impüleiite.s; yo no encontré en el poder jud icial Lodo el apoyo 
(|ue debía; yo me (piejo de lodo el m undo, ponpie los mismos 
jueces, ¿(piiere oir el Congreso lo (pie me res[)ondierou?

El pueblo está alterado , tem en ú los revolucionarios, están 
sobrccojidos los á n im o s , y las tiiisinas victimas ((ue debieran  
coulrilniir á que se esclareciera este asunto se niegan ú de­
clarar. Yo pregunto  : ¿ ipié gobierno en el mundo em |dea m as 
medios ipte el ausilio tle los tribunales y de las leyes? ¿ S e  
(pieria que los m inistros se convirtiesen en  verdugos....? Sé- 
rias recrim inaciones be sulVidu, señ o res , por halterine mus- 
iradu severo en atpiella causa <pie no era  de partidos sino de 
¡mere.» g e n e ra l , de honradez de la h m n an id ad , de la religioit 
tan  escandalusainem e ofendida ; me m ostré tan severo, (pie es­
to me ha traído persecuciones y odios de ciertas personas.

No h a b la re . señ o res , de los (lemas cargos (pie se h icieron 
.il partido mocícrado respecto de halier propuesto estas ó las 
otras leyes, como las de diezmos , señoríos e le . ; esta seria  
m ateria ineonlestahle; cada parlido  puede en esas m aterias 
opinar como q u ie ra , sin creer por eso n i tener motivo pa ra  
leoir qne el otro parlido conspira con tra  la Constitución dcl 
Estado.

Cuando el S r, López , después de haber amm ciatlo al C on­
greso que iba á descubrir grandes p lanes, entró en po rm e­
no res , yo estoy convencido (pie no habrá  im solo diputado 
que no se haya quedado absorAo y m aravillado al ver las p ro ­
mesas y ver el resuliado. ¿ Quién no liabia de creer que el 
tír. López, geté del gobierno p rov isional, que el tír . López 
que lia continuado desem[)cñaudo el uiisuio cargo después de 
declarada m ayor de edad tuieslra augusta R eina , que el se­
ñor López que estará enterado hasta de los mas ociillos a rca ­
nos y secretos dcl E s tad o , iba á liucer revelaciones iinpoi- 
tantes ? Y yo pregunto : ¿ ha heclm una sola de gravedad ?

He tenido cuidado de apun lartus, ¡lurque no se me esca­
pasen de la m em o ria ; tan leves son ip:e se las lleva el 
viento.

E l prim er cargo que prueba la conspiración contra la lib e r­
tad es que hay a(|iii quien pretende que se devuelvan ios bie­
nes al clero. Yo no entro  á calilicar si esta opinión de a lg u ­
no, al ver al clero tan  desatendido y abandonado, y m ien­
tras no se busca o tro  medio de c u b rir  tan  sagrada obliga­
c ió n , sea acertada ó desacertada; pero e s to , señ o res , ¿es 
conspirar contra la libertad?  E sta  sería una  medida econó­
m ica, mas (3 m enos ira sc en Je n ta l, sí se q u ie re , bajo c ie r­
to aspecto : pero una m edida (pie puede adoptarse sin  lierii’ 
en lo mas m ínim o la CoiisiiUiciun; y prueba de ello es (pie 
en el año de -1830 el partido  progresista voló una m edida 
semejaiue. E sto  no tiene respuesta.

E l segundo cargo ipie el tír. López lia presentado es m as 
grave, tíe red u ce , señores, á (pie el o tro  diu un d ipu tado , 
al ver iilgim desorden en  las Iribim as , propuso ciertas m e­
didas para  (pie se achiipien y  sea m enor el núm ero de es­
pectadores. ¡Y  una reclam ación de esta especie puede haber 
dado m árgea pa ra  (pie en  un  Congreso de legisladores se 
díga (pie conspira contra la C onstitución del Estado lodo el 
parlido á que ese .señor d iputado  pertenece! ¡ E sta , señores, 
es una de las trama.»! l la n a  un agravio al Congreso si m e 
detuviese m as en este punto.

T ercer cargo ([ue prueba los planes del parlido m oderado: 
la foniraciun del actual m in is te rio , puesto (jue no puede 
existir un m inisterio  de coalición.

Yo deseo , seño res, que ya que en el fondo de esta cues­
tión se tra ta  de la ascensión al p o d e r , se lije la atención en 
este punto. Todos los que han  hablaijo en  favor del señor 
O lózaga. lodos lian pretendido que en España no puede 
m andar sino un niíiii*(írío  pro^resiíío  ; nosotros, por el co n ­
trario , decimos (pie puede haber m inisterios progresistas, que 
puede haber m iaislerios m oderados, y que puede haber m inis­
terios de coalición como en otras parles, s in reseiu írse la  m a rd ia  
de la m áquina del Estado. Ellos proclam an ipie solo se pnede 
gobernar con sus principios; nosotros decimos (pie tam bién 
se puede gobernar con los nuestro s; nosotros decim os: si 
la inajÜoria es nuestra  désenos el im m do, por(|uc de dereclio 
nos [léilenece. Pero se dice ¿  esto ()ue sumos los mus am ­
biciosos del inundo. Pues voy , señ o res , ü hacer un argu- 
m-eiiLo m a te r ia l , palpable, y vais ú oírlo .

E n estos tristes acontecim ientos, u n a  de las prim eras p e r­
sonas que fueron Humadas por tí. M. fue, como ha uiüo el 
C ongreso, el S r. P id a l, (pie es en (piien se cree tan  sim- 
holizudo el partido  m o d erad o , ya ipie su elevación á osa si­
lla ha dado m otivo á (pie se liuya levantado en el cam po 
contrario  ese g rito  de a larm a. E l S r. Pidal es al que S. M. 
se dignó lla m a r , ai iiiie S. M. tuvo á  bien oir p rim ero . 
¿Y (|uc litzü el S r. P iJa l?  ¿Quiso apoderarse , como podia , 
de la situación? ¿Quiso hacer de ella una especie de m ono­
polio? N o: el S r, P id a l, sohrecüjido, .sorprendido al o ir 
aipiella relación de los laliíus de tinu augusta Persona , lo 
[M iniáro que hizo fue llam ar ú sus compañeros de m esa, 
en tre  los cuales haltía dos personas progresistas conocidas 
(le an te m an o , y alguna de las cuales está votando á favor 
del S r. Olózaga. N o h a y , pues, ese em peño, ese deseo de 
hacer una especie de monopolio de la siimicioii, de e.splo- 
larla  y aprovecharse de aipiel suceso eu  favor del partido m o­
derado.

Lo prim ero <pie dijo el S r. Pitlal fue: consulte S . M. con 
otras personas ; vengan los vitie-presidentes del Congreso, 
(pie espresan la voluntad presunta de este Congreso m ism o. 
Y despivesj cuando S» M* Qoeargó di tír . Fidal y áAyuntamiento de Madrid
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f  m ínela, yt< n - ttilro  en ese exam en; pero es prueiia  sii- 
íii’iu iic  de ijiKi ese parlldu á (¡uien .-e ha hecho alusión, cuan­
tió se le tie n e  á las manos el p o ile r , lejos de arrebatarlo , 
se niueslra , no amhicioso como a;|ui se le ha (juerido pre- 
s c n ia r , sii;o comeduio y de.sinleresado.

Y en estas cire.unstaiidas, señores, ¿ á (jué o irá  persona 
se acuiíe para i;i i'innacion d d  mini.sieriii? t 'n a  de las per­
sonas a (inieu ¡jrim ero se acudió y a iiuien se ha instado y 
suplieaiio, es d  general S e rra n o , ptn-sona d ig n ís im a , pero 
¡tersona ipit! hahiemlo siilido ;h’l seno del partido progresis­
ta , .> e  ha vuelto ó ál creyendo su honor cuinprouietido en 
seguir s-,1 aniigua bandeia . Al S r. S e rran o , después dehese 
suceso, señoren, al Sr. Serrano se le ha lirindado con el m i­
nisterio  y con su p residencia , se le lia brindado para  (jue 
le formase.

Pues si tales eran  las tram as del partido m oderado , si pa­
la  If'grar el éxiio tenia caie necesidad de rec u rrir  á  m e­
dios rc jirohados, crim inales, ¿cómo es (¡ue se buscó para 
la rurmacion y [iresidencia de! nuevo niinislerio al S r. Ser­
rano  , que balda form ado parte  del anliguoV Este es un he­
cho (jue nadie clesmemirá.

E l S r. López, asi en su discurso de hoy como en el de 
ay e r, ha iusis'ido prim:i[)almente en suponer la existencia 
de in trigas y planes reaccionarios. Jan el de ayer especial- 
inenle hizo S. S. una p in tu ra  tal de  esos p lanes, ocultos 
unos y otros palpab les, (pie si la nación no supiera la liri- 
llante im aginación del .‘' r .  López se alarm aría  y sobreco- 
jeria  sohrem anera creyendo que le am enazaba una revolu­
ción espantosa.

Ki S r. C ortina dijo tcrm inautem enle tp iee ra  el im ico par­
tido que podía ejercer el poder, al menos asi se infirió del dis­
curso de S .S .

E l S r. López dijo espresa y lerm inanleniente que si bien se 
dehia adm itir á la participación política al partido m oderado, 
no se le podía dejar ejercer el poder supremo ó rcsponsalile 
de la corona sin (|iie am enazasen peligros á la lilieruul y al 
trono . Nosolro.s, señores, por el contrario , nosotros sostene­
mos que el régim en parlam entario , por cuyo lib re  y lega! 
ejercicio lanlo""clamamos todo.s, nosotro.ssostenemos que este 
régim en exije que cada partido político, dentro de ios límites 
de la ley, uso del poder cuando obtenga las m ayorías por me­
dios ¡egaics, ciumdo le lleve al poder el Unjo y relUijo de la 
opinión. INi concibo yo, señores, como quepa invocarse tanto 
la Opinión [itihlica y realzarla con el lierinoso dictado de reina 
dtl w uiu/o, cuando de.spues se desconocen sus m andatos, si no 
ion  conformes k los intereses de una parcialidad. INi concibo 
como puede dejarse Ubre y espedito el uso de la iníhjuina 
pnlllica, cuando solo se t¡uiere quese  mueva en cierto  riiniho. 
iVi tampoco concibo cómo los (¡ue tanto proclam an que <(uie- 
ren  cierta  igualdad, [uetenden establecer una especie de aris­
tocracia para ijue el poder suprem o responsable esté en las 
m anos de un solo p a rtid o , sin d a r en trada  á o tro  que lo 
desempeñe tan  leal y tan  cum plidam ente como o tro  pueda 
jiaceilo.

E«o seria lo mismo que decir que un  partido  debía d is­
fru ta r del privilegio de m andar, ora se encuentre en  m ayo­
ría  , ora en m inoría •. porque jam as puede la nación ver á 
sus adversarios políticos en el suprem o poder, sin estar nior- 
tiiicada por el rece lo , por la descoiiíianza de ver en pe­
ligro la libertad polilica. Seria  lo mismo <[ue decir que un 
g ran  partido  polilico estaba en conspiración pennanen íe  con­
tra  el listado , y (¡ue jam as podrU n los pueblos obedecerle 
sin tem er por el uso que pudieran liacer del poder , y es­
ta r  atorm entados del tem or de ver clci-apareccr las institucio­
nes que tan ta  sangre y tantas lagrima.s han costado á E s­
paña. Seria lo mismo cpie decir (pie el partido  m ode­
rado  , cuando llegase á obtener la m ayoría en las urnas 
e lec to ra les, y la m ayoría en ambos cuerpos colegisiado- 
res , podía verse privado del preciosísimo derecho de hacer 
la oposición a sus contrario.s, .si estaban en el poder, ó lia- 
b ia  de sostener los luismos principios t[ue sus contrarios, en 
cuyo caso se su ic iiln ria , ó había de d e rrib ar a sus co n tra ­
rios , y (¡espiies de derribados dejar á la nación sin gobierno.

E sia  es la teoría conslitucUuiaí y parlam entaria  <pte habría  
de segu irse , si reahncnle fuera cierto que jam as cd partido 
m oderado pudiera subir al poder sin que se viese en peligro 
la libertad del reino.

y  cuen ta , señores, que nosotros estam os tan  lejos de asen­
ta r  e s te 'i s in m i , tan intolerante como_ exclusivo que nosotros 
liemos sostenido ú los ministerios del [larlido [irogre.sisla. 
N o fuimos nosotros los que hicimos guerra  al m inisterio del 
S r. Loficz en la corla vida que lia tenido ú liiu iam en le , ni 
nos bubiéríimos opuesto ó haberle sostenido en el poder , si 
huliiese adm itido en su seno a lg u n o s  individuos, ó en  el 
caso de que asi no lo hiciese hubiera adoptado un  sistema con­
form e <m cierta  m anera ü nuestros principios, aun  cuando no 
fueran  los nuestros: poriiue jimias liemos exijido de los que 
m andan que sigan espresam cnle los principios <iue profesa­
mos, les liemos dejado «iempre am plitud y aiichm a , y solo 
hemos querido que gobiernen. No somos escliisivos, pues que 
estábamos dispuestos (sin que pueda dudarse del hecho) á sos­
tener ai m inisterio Olózaga, compuesto enteram ente de p rogre­
sistas, sacados de esos bancos. INo somos eschisivos, pues que 
en la formación del nuevo gabinete se ha solicilailo con ins­
tancias al S r. Serrano, (]ue liace profesión de no abandonar 
la bandera  progresista, se le rogó para  que aceptara el mi- 
n isierin  y se le brindó con la presidencia. Eso hace el p a r­
tido á que se llama in tolerante y ambicioso.

lióse dem ostrado tam bién por el S r. C ortina y el S r. L ó­
pez , siguiendo siem pre este mismo sendero , báse perm itido 
que no puede existir m inisterio  de coalición. Yo p regun taré ; 
¿[inr (¡ué ? ¿Acaso es imposible esta teoría? N o , no lo es; por­
que no es imposible que varios hom bres políticos que han  m i­
litado bajo (lisliiUas enseñas se convengan en los pinitos ca­
líllales de gobierno en una siliiacion d a d a , aplacen las dife­
rencias para  tiempos mas le jan o s , y em prendan una ru la  se­
gu ra  , una norm a com ún para  gobernar el Estado. Podrán 
disen tir en  este ó el otro punto adm inistra tivo ; podrán  ser 
«le diferente dictam en en esta ó la o tra  cuestión política; pe­
ro  cada situación dada presenta ciertos problemas que iiay 
que rt^olver ; y  i:o es imposilile que en la resolución de esos 
p n d iln n as  eslen acordes iumibres de distintas opiniones po­
líticas aunque dlscorden en otros puntos. Que no es imptisi- 
h íc en teo ría , se in lie re  desde luego al ver que no ha si«lo 
im posible en la p rác tic a ; y  es estraño que personas tan  en- 
tendidas en el sistema parlam entario  olviden por un  momen- 
lo  que naciones amaeslrada'S en estas ciencias, siíjuiera por 
la  ven lrja  de tiempo que nos llevan , que esas naciones m s 
h an  presentado en momentos críticos m inisterios de coali­
ción.

Prescindo de si es mas órnenos conveniente un m inisterio de 
coalición; de si se debe preferir mas liomogeueidHd, m as ar- 
m n n 'a , mas identidad de principios políticos en tre  lodos los 
individuos que le com pongan ; de sí estos serán sintonías que 
líianiticsten m as robustez , m as esperanzas de v id a , y aun 
m.as vigor en un galniiete ; yo prescindo de estas cuestiones, 
«jue son cue.di<ines subalternas; pero siem pre es un hedió  
(pie ha existido en In g la te rra , du ran te  la famosa lucha en ­
tre  PiU y Fox y duran te  la larga guerra  conira la F rancia , 
algún m iiiislerio de coalición ; y lo mismo ha sucedido no ha 
m uchos años en esta últim a iiadon. ¿Pues por qué no ha de 
poder ex i-tir en tre  nosotros ? ¡S ingular pretensión , señores, 
la d d  partido  pi'ogresista! A lgunos adalides suyos nos hau 
/lidio lerm iüanlem ente «]ue el [larlido m oderado no puede 
subir al poder d u  que haya temores y recelos respecto de la 
lÜ ierlad: otros nos han dicho que tampoco es posüile un m i­
nisterio  de coalición. ¿Pues (pié partido es este tan eschisivo, 
que quiere h-acer el monopolio del p o d e r, .'̂ in liárselo nun ­
ca á otros n i aun siquiera com parlirlii?  V cuenta , señores, 
«pie cuando nosotros estamos prontos á adm itir un tninisic- 
rio  (le coalición , con tal que lleve A buen puerto la nave d d  
Estado y m arche por el camino de la ley , no exljiinns de
los individuos do que se com ponga, ni lo hemos exijidi
ah o ra , que se sometan á nuestres principios; no les exijimos 
«pie alijurcn los antiguos .suyos, que llagan apnstnsia. No: 
nosotros ;i los qiie lian de gobernar na les hacemos pa-ai 
por las límeos ca iu linas: les dejamos la fe en sus jirinciplos; 
no nos inelcrnos ó escudriñar sus antiguos pensam ientos; no 
ios (¡ueremos ajnslar á los nuestros, como en el lecho de Pro- 
cusfo . pa :a  que no sean mas largos ni m as co ito s: solo le.- 
pedimos «jue goiiicrncn . este es nuestro anhelo, nuestro afan; 
no leuci''os olra-i preten-iones.

Qiiedi-, pU'N, aseatado , «¡ue este partido  á quien lan ío  se 
acusa , el partido parlamentario, pues que hemos adoptado

eslfi n tá n lu e , y los notnlircs no liaoen ha«la á la éscucia de- 
las cosas, no ha exijido el olvido de antiguos princ¡i»iits, no 
ha exijido que haya In'm.-fiigas, n o :  lo que lia exijido es 
aquella tolerancia rec íp roca , aipieiia jusL.i tCiu;i!..,;:ui, aqiu- 
iia m oueracion que exijen de suyo las m  ieria.> ¡víM íchs, 
cuando se iuteiila g n lim u ir un E.-!:uio sin salir d d  sendero 
(le l:i ley. Con esa lo lerancia. con esa tí’m}ilan/.;i, con esa 
m oderación caben m uy liivii en el mismo campo , s inm allra - 
lar.se ni herirse , los que poco ani-es .tm lilabaa en oiuiesias 
banderas. E ste  ¡¡s el sentimiento m as iiiiimo nuestro ; y no 
es obra m uestra, n u ; es el re|tcjn del deseo de la nación: 
olieijlecemós sn in stin to , segivimos su'-ii'njuilsu : 'somos lolerañ- 
les ,''po rque  ¡a nación nos impone esto prece[ilo , cansada ya 
de tantos trasloruos y revueltas.
• E! S r. T,oi»éz , én  la tiliinia ¡larte de su d iscurso , asi co­
mo el S r. Olíizaga en todo d  .suyo , aludió á tram as ¡lalacie- 
g a s , á riesgos que desile el M cázar ré.iiio ainem izahan caer 
sobre los pueb lo s, y jirincijiarnienie de que habla un gobier­
no oculto , maligno , y , digámoslo asi , invisible , como esos 
géniüs nialélicus «¡ue se nos cuentan de los palacios encanta­
dos, que siem pre estaban acechando la ocasiuu de aoahar 
con la üherlail. Yo desearía que d  S r. López con su franque­
za acostum brada, que yo respe to , .«¡e sirvie.se decir cuándo 
ha notado en Palacio ese peligroso iiilhijo. ¿En (pié época lo 
ha no tado? ¿E n  qué acto? ¿ Q u e  pruebas da de su existen­
c ia ?  ¿E s por ventura cuando el S r. López y compañeros 
ejercian el supremo po«!er , como gobierno ¡irovi.sional de la 
nación?  Pues cuenta «¡ue por su índole ejercía S . S. y com ­
pañero.? una verdadera dictadura : d ictadura  ú til , provecho­
sa , que tra jeron  las c ircunstancias, «¡ue consagró el voto uná­
nim e de ia nación , «¡iie yo he sido el prim ero en sostener y 
ap laudir ; pero iliciaüiira era y no m erece o tro  nom bre.

rso liahia mas «¡ue una Reina m enor, que aun  no habla em ­
puñado las riendas<lel Estado : no había un regente que ejer­
ciera íiilerinam eiite la potestad sii[irema; no habla ni aun  si­
quiera aquellas trallas pe,<adas «¡ue iiiqionen las leyes, ¡lor- 
que el gobierno ¡irovisional (é hizo bien en ello) se separó 
m uchas veces de ellas. ¿L e servían de eílorlio algunas corpo­
raciones populares? Las heclii) á im lado. ¿E x ijia  .la ley (¡ue 
las .soslilnycsen otras de elecdüii ¡uquilar ? Las lu.'iiihró é!, y 
hacia bien en ello, lin h o  una inslíludo ii «¡ue tenia vida [)!0¡iia, 
consagrada por la le y , pero «¡ue por las circuiKstancias ¡lodia 
servirle de estorbo: ía arrancó  de cuajo y la renovó total­
m ente. Pues si el gobierno ¡irovLsional tenia esta misión augus­
ta de salvar el ¡la is ; .si el voto «le la nación en tera  , el pro­
clam arle y ponerle en el m ando le dió esta a n c h u ra , ¿c ó ­
mo cú nese  ¡unler im nenso , oiriníinndo, sin re.siriccion, no 
acabó con esas tram as? ¿ Las ignoraba ? Entonces no era  go- 
hierno, ¿Las sabia ? ¿ P o r  qué no las d esu n y ó ?  ¿A m enaza­
b an ?  ¿ P o r qtió no las arrancó  ile.sde entonces, como hizo con 
otras cosas? iNí un solo enqileo ni puesto im portante bahía en 
la nación que no lo diese el gobierno. En algunos m iniste­
rios se profesaba 1.a doctrina, y en ellos consta, de solo d a r 
los ¡irincipalcs' destinos, y en g ran  iiiuniro  al partido ¡no- 
progresista. Si en cierto  ram o, pur rnzuiies que nu sonde  es­
te lugar , se daban los destinos u los intiderados, yo qiíiero 
que se m e presente uno solo «¡ue no haya cum plidu como leal 
y caliallero «:on este mismo gobierno; «¡ne le haya vendido, 
que no haya acudido á su defensa N inguno; y el m ejor tes­
tigo de ello el es S r. Serrano: en vuestros iianeos esta; yo me 
fio de su vo(«).

¿Se Iraia acaso de Palaciíi? Pues yo creo que el gobierno 
provisional no hubiera p o d id o , sin fallar á sus deberes (y no 
creo que lo haya h e c h o }, dejar «¡ue en el Inalado hubiera 
una indiiencia oculta y perniciosa á la libciiad  de la patria. 
E l goliierno provisional, sin faltar á  sus deberes, no pudo 
consentir que existiera allí este ¡leligro .‘■in desiruiriu  ; y ira- 
lándo.se, seño res, «le las personas que por su iiroxim idad á 
una augusta R eina pudieran ejercer en ella grande influjo, 
no concibo ni puedo creer que el miIli^lOl•io tuviera la m enor 
desconlianza y recelo respecto á esa persona «¡ue no se lia nom ­
brado ; pero tan  digna de resp itu  por toóos títulos, «¡ue lu 
m enor de sus prem ias y cualidades es la ilustre  cuna en «¡ue 
lia nacMo ; y e.-a persona no ¡uido ni pnede ii^ fú ra r esos te­
m ores y recelos , ni muclu) menos faltar á .su ileher. Cosa es 
singular, y aunque parezca nua i'ircim.'^tanoia pequeña e» su­
m am ente notable , «¡ue en tre  las varias alusiones del ¿ r .  O ló­
zaga y algunas del S r. López, que han hecho referencia ó 
esa persona , por el inllujo que se supone ejerce en la R eina, 
es que después de elevada ai lionroso cargo «¡ue el golilerno 
provisional la coiilió lardó nmclio tiempo en venir á España. 
T an  poca era  su im paciencia en venir á T alado  y e n tra r en 
esas tram as que tan infum ladam eniesc suponen.

Y lo singular es que habiéndonos maii¡fe.staíIo el S r. Oló­
zaga con toniunos y voces m isteriusas, que habla sido
nom brado ayo de S. M. para ejercer una esjiecie de vigi­
la n c ia , para  ser un Argos de cuanto  en T alado  pasara,
¡irecisam ente cu an d i esa persona a «¡uien se alude vino á iCs- 
pana y en tró  en M adrid y en el palacio de S. M ., en aipte- 
id s  mismos dias salió el S r. Olózaga para la corte de F ran ­
cia. ¿Dónde estaban , ¡mes , esos pellglll^? SI los había , ¿asi 
.se abandonó ia encomemlaiia vigilancia? Alli era  m enester es­
t a r ,  por lo que iiiiporlaba «lesliacer esos hilliijos malclicos, 
alli cerca del tro n o , dentro  del reg io  alcázar. A lli era me­
nester e je icer la m ayor vigilancia para  salvar al Estado «le 
los riesgos qmj ahora tanto se encarecen. Tero esos temores 
no han transpiraiio  al p ú b lic o , y por consiguiente tenemos 
el derecho de p reg u n ta r; ¿qué ¡irecaudoues, qué níedidas 
tomó el gobierno ¡>^ovi^ill^ill ¡lara im pedir esos pernÍcio.sos 
hdliijos ? ¿Cuál es la tram a y cuáles son los crim inales com ­
prom etidos en ella? ¿ lia  liabido un solo acto , du ran te  d  
gobierno prov isional, que haya revelado esa tram a?  ¿ l ia  
tiabidü un  acto en que ese iuímiiu gobierno haya encon tra­
do oposición en el Talado? Es llegado el m om ento de de­
cirlo para  probarlo.

P a ra  convencer el S r. López á la nación de que cx i'le  
ese inilujo m alélico , deiie decirle : “ Yo intenté este heiieli- 
cio, y encontré «¡posición en Palacio. Yo intenté p lanteares- 
la iey, y se me im pidió alli. ¡Yo inleulé que se nom brase á 
tal ó cual iiers«)na y  se m e negó!” Y ¿quién había «le ne­
garle nada á S . S. y sus com pañeros, cuando no habia 
m as gobierno que ellos?...

Im porta imielio, seño res, que ya que lauto se aum entan los 
pe lig ros, que tanto se exageran , vayamos con paso m esura­
do buscando su origen , buscando su uadm ien lo  , para  poiler 
señalar sus progresos y ver Ja gravedad «Id mal. Yo estoy 
persuadido «te «¡ue hasta el «lia en «¡ue S. á!. lomó las riendas 
del gobierno en v irtud  de la solemne ileclarncionde las (k ir­
ie s , yo estoy persuailido «le «¡ue inituiiras el S r. Liqiez y sus 
com pañeros, lides custodios üe la lihci iad , estaban ajiotlera- 
(los del poder suprem o , no hubo n inguna tram a con tra  la 
libertad , poique ni la «tescubrleron ni la casiigaroii. Asi, ¡mes, 
hasta el «lia 10 del pasado mes nu ha habido esos riesgos, 
esos rece lo s , esas tram as «¡ue lauto se ¡iregoiiaii. Y ¡lor ven­
tura ¿ em pezaron en el corto periodo en que cambi.uta la faz 
política ya fue el gobierno J^rovi^ilm;il im iniin.slerío consii- 
tucional declarada la m ayoría de la R eina ? Este espacio fue 
imiy c o rlo : no llegó á «¡uiiice dias. ¿ E n  esa breve é[)iica na­
cieron estos r ie sg i.s? ¿ E u  esa breve época el S r. Lüfiezy.sus 
coírqiañeros propusienm  como m inislerio consliliieioual a lgu­
na m edida que encontrara resi^lt‘U(;¡:̂  ? ¿ llu lio  alguna mejo­
ra á <¡ue S. M. se opibier.'i? ¿H ubo algún nom brain in ilo  
iinporianle que rehusara ? Pues no de o tra  muerte se conoce el 
inllujo perturbador, la fuerza oculta é invisible «¡ue se supone.

Si S. M. aprobó lodo lo que le projionian sus ministros, 
y |io  puso repug iia iu ia  á m nguiia m etliila, ¿qué poder in­
visible es este «¡ue tan  escasa fuerza ten ia?  Sido se le 
lia la fuerza ¡lara hacerle a|).arecer lemihle. E l gobierno 
provisional en  el misino acto «le pasar á «lecír á S. M. «¡ne 
tí.slal)a declarada m ayor de edad, hizo diuli.^io:I y la hizo con 
razones fuertes, y lo conlieso asi |)(irijue esto ¡o honra. ¿Y 
cuál fue el [u huer movim iento de ia augusta Tersuna? M oslrai- 
les iirofiUiUü sentimiento por su separación , y el «leseo de que 
¡lermanecieseu en su [uiesto , m ereciendo como inereeian su 
coiiliauza.

Quede, pue.s, asetilado que en e-a «ipoca no se h.icia sen ­
tir e.se espíritu maléíico, no hahia lenu)re.s ¡>or la causa de la 
libertad.  ̂ puesto que tod-is las palabras benévolas «¡ue sa­
lían de ios labios üe ia augusta Persona eran  inslaiulo al 
Sr. López para que coniíimuse, desijues de vista la liruií.si- 
uia rendiiciou de este señor de no continuar en el ¡>oder, 
¿ó «¡uién .se fue á lurscai? al S r. O lózaga. Liu'go en eso.s 
iliii.s ese inlhiiü malélico del Palacio no se hacia sen tir, no 
leiuu poder «Je niugiuia clase. V cuen ta , señores, «jue lu 
-levacion del S r. O iózaga, el tener el honor «le ser llaiin- 
11 por S. M ., iiacií) [ireeisameiite de la presidencia «leí Con- 
gre^«); nació de (¡ue este ¡larlido parlam eniario  a quien tan ­
to se aeusa de ¡irofesar odio y ojeriza á S. S ., le elevó á 
esa dignidad con ánimo ¿de <¡ué? de que subiera al m in is­
terio . Y lio basta decir lo que el S r. Olózaga nos dijo hace

algunos (1 ias , de que tíó hal.ia ew  enlace en tre  la presuleri- 
cia de! Congreso y la del m iuisterio. No e x is te , i i o ; y en 
mis teorías menos «¡ue en las de S. .S .; pero el hecho es 
«¡ue no buho un di¡'Uiado que diese el voto á S. kS. para 
presitleni'' del Congresvi que no previese, que no «lesease 
(¡ue kS. ocupase la presidencia del con.sejo de miinst.áis.

Com o t.il lo  m iraron  los «¡ne le elevaron á' ese piuisto;' como 
tal se ü¡)U&ieroh á su elcvaciim sus amigos acu c ies, y uo luí- 
hi) uno saló en E q iañ á , de cuantos se ocupan de las cosas juí- 
IiliciiSj.jiUtí al ver d  noinhi jnnienlo del Sr. Olózaga para pre- 
sideule 'ye! Coíjgreso,’ no anunciase qu?' isuhiria a lp u d e r , «me 

inlrHée c«¿‘tiio un ¿ígalon; y el S r. Lípeji',' d ’ «Jiaeur.so 
«¡lie pronunció en  este sitio como presidente del consejo «le 
m inistros, dijo que cuando i>ro¡mso á S . M. a! S r. Oíoza-’a 
para  qué formase el nuevo m inislerio , lo hizo ¡lonjue reum a 
lii 111 lyorla del (longreso, y por lu tanto los votos de la na­
ción. Véase, pues, c«>mo en e>e d ia , liarlo cercano, no li.diia 
en Palacio ningiui inllujo «¡iieptidíese estorbar la m archa leal 
y franca de la,̂  iiutitnciones. Ese d ia la duda con.slslia en si 
adm itir 
al S r

n iiir  la dimisión al S r. López y su m inisterio, ó si nom brar 
ir . Olózaga. E sta  é ra la  cuestión; pues en ese dia no se ha­

b ia enlrom eiiilo ningún otro partido «¡ue l¡uí^¡era a¡>oderarse 
ilel m ando. E l prim er síntom a que de eso se ob.servó (v esto 
según dijo el S r. Olózaga) fue el que una augusta Persona le 
recom endó que conchiye<e pronto  en su encargo de form ar 
el m inisterio, y le maiiifesii» que si no lo hacia pronto, ha­
hia otro m inisterio. Pero yo pregunto , señores; aun en ese 
caso ¿n o  puede decirse que era escitar al Sr. Olózaga para 
que loma-'e el poder?  ¿INo e ra  a¡)reiiiiarle para  «¡ue a-.i lo 
iiiciesü? Y si ese luiuislerio oculto «¡ue tanto se le ha nom bra­
do, estaba tan  ¡ironto, ¿cóm o es que cuando ha habido la 
ocasión no se ha presentado? ¿C óm o, cuando ha enioulraiio  
el terreno desem barazado no se ha apresurado á ocuparle? 
¿C óm o, in tentando desalojar á sn conirario , cuando ve ia 
plaza vacante, no la ocupa? U na de dos; ó no existía ese 
pensam iento, e-ie deseo que .se supone, ó ese partido ha cam ­
biado de tal suerte su itulole y naturaleza, que ha olvidado 
su am bición «¡ue tanto se te acrim ina.

E l último üia que duró el m inislerio d d  S r. López creo 
(¡ue fue el 21 de noviem bre, y es é¡)oca notable pür«¡ue entre 
ese dia y el fatal que ha «lado higiir á e>tos debates no tras­
currieron  mas que cuatro  duns, plazo sum am ente corto. Esa 
noche, y esto viene bastante confm ine con lo espuesto por el 
S r. L u p p , al ¡neseniarse los ininisir«)s delante de S. M ., to­
davía salieron de los labios de la Reina ¡ales palabras de’elo­
gio, de coníiaiiza, de bondad verdailei ám ente regia liácia el 
:>r. López y sus compañeros, que tengo emcm liilo que sus 
señorías casi vacilaron si deberían «'i no «¡ueilar en sus ¡niestos. 
I lc  oído decir del S r. López que se enterneció en iu¡iietlos m o­
mentos; y tengo entendido «¡ue el mismo Sr. O lózaga, apro- 
vediam lo aquella ocasión, les dijo «¡ue todavía era  rieuqio si 
q u ed an  c o n tin u a ren  el poder. ¿V qué consecuencia, señores 
se inliere de esto? Se iuüere que en la noche del 2 i  de noviem ­
bre, víspera casi de la lam entable catástrtjfe, todavía ese in- 
íhijo maléfico que se supone en  Palacio, no tenia cabida en 
el real ánim o, no zum baba en los oidos de S. M. pa ra ilu rle  
sus consejos; todavía la R eina decía tales palabras, «¡ue el se­
ñor López (á pc ia r de su deseo de alejarse del pouer) vaciló en 
su resolución; y ciertam ente «¡ue si huliiera «¡uerido perm a­
necer en  el honoriíico puesto «¡ue ocupaba, S. M. le hubiera 
cunlinnado en é l. E ste  es im punto de partida m uy impor- 
tunle. E n  a(¡uella noche los (¡ue se hallan pre»enies ante S . M. 
suu los m in isliü sque van á de ja r sus puesto.';, y el .Sr. Olóza­
ga que va á reeuqilazarlos, todos ellos pertenejientes al par 
tido progresista; y S. M. les cia nuevas m uestras de confian­
za, rep ite  sus palabras benévolas u ios «¡ue lealmente la h;m 
sei'viito, y les iniiesira tal sentim iento ¡lor su scjjaracion, (¡ue 
las iniuislros dudan en lo «¡ue han de iiacer y tienen p o r’iilii- 
liuio «¡ue a¡ielar á sn lin iie  l esohicion «le dejar el m ando. Q)nie- 
re decir que lo dejan, uo se les a rranca  por nadie; pue.s alli 
estaba el «¡ue iba á recojerlo por haberle honrado  b . .VI. con 
su confianza.

Retirado el m inisterio López de la escena po lítica , se 
presenta el S r. O lózaga á form ar su inini.-ierio; y a q u í, 
señores, ¡uieilo (¡u-c tanto se habla de teorías [larlam entanas’ 
puesto «¡ue el S r. Olózaga se lia presentada á los ojos del 
Congreso y de la nación como una viciima sacrilicaila á su 
e.xaciitiid en cum plir esas formas parlam en tarias, desearía 
saber si el Sr. O lózaga las observó en ia foniiacion de su 
m inisterio. La ¡irác iica , la es|*eriencia, esa es la piedra de 
i(>que de las teuiias. ¿ Y no dicen estas leonas que los m i­
nisterios deben salir de  las m ayorías parlam eiiiariíis ? ¿ fSo se 
está sieiiqire «liciendo que este es un gobierno «.e m ayorias ? 
¿N o  se aspira á la m ayoría para o luener el poder? Y lia- 
hiendo salido el Sr. (Jlóznga de la m ayoriu , y compoiiién- 
«lula e-sta el partido parlam entario  , de  lo cual nu le ¡lodia 
caiier «luda , 'p u e s  era  el ipie te liabia munln-ailo prcsuieuie 
del C ongreso , ¿no e ra  una consecuencia ¡uccisa «Id siste­
m a üe las m ayurias que  el m inisterio debía salir del ¡larlí- 
«lo pariam enU iiio , puesto «¡ue tenia ia inavoria en el Ci.n- 
greso? ¿P uede  ig iio iar el S r. Oltízaga , tan vcrsa«tu en  estas 
m altirias , y «¡ue sabe lo que se p iaciica en otros países, «¡ue 
cuanilo se tra ta  «le com poner un m inislerio verUadeni’men- 
te paríam en iaiio , se consulta á las personas iulliiyenies de 
miu y o tro  cner¡)o colegíslador, .se tantean las m avorias, se 
expone el sistema gcneial que piensii seguii'se, sé cuentan 
los (¡ue lian de apoyar el micvu g td d ern o , se cuentan los 
«pie van á liacer la oposición, y despué.s «te lodo esto se 
buscan las perstjuas que hayan etc coucuiTir para ¡umer en 
práctica el pensam iento político que se ha coiicebitlo? ¿A  
qué ¡lariido ctmsuUó el Sr. O lózagii? A  ninguno. INo ciiu- 
sulló á la inavoria «¡ue le Labia clevailo á la iire:iileiici:«; y 
según lo «pie nos dijo term inaiUem ente el S r. C o rtin a , no 
contó para  nada con el partido p ro g ro is ia  ; por m anera 
que tenem os «¡ue quien mas ha proclóm ado s¡un¡ire la in- 
íluencia y el respeto «¡ne se debe tetier á las inayori s par- 
la iiicn la rias , quien ha exajerado esas ducirinasj én m i con­
cepto en dem asía, «¡uien ha «pieiido, pur decirlo a s i, c ir­
cu n scrib ir , estrechar la real prerogaliva mas «le lo que á 
la lirm cza ile llro n o  c u m p lie ra , ese mismo h om bre , siendo 
m in is tro , y ai ir  á form ar el g ab ine te , prescinde «le ia 
m ayoría del iiarlam enio , no bibca apoyo en la oposición 
y por su so la  voliiniad coiisiiinye el m inislerio. ’

No es esto d e c ir , .señores, «¡ue en mi «qiiuion no pueda 
la corona elegir los m inistros «¡ue «¡uiera; pero sí «¡ue no es 
conform e á las prácticas parlan ieu la/ias el elegirlos de la 
m inoria, ni menos elegirlos contra el pariiilo que ha elevado 
á atpiel ininislni al juiiler, y menos loilavia lo «¡ue hizo d  se­
ñor O lózaga, (¡ire nd euconlraiulo en uno y oiro cueiqio co- 
legislíulor, luHiunle numerosos en tram bos, á quien recom en­
d a r las riendas «le la golitrnacion «leí reino , lo buscó en unas 
Sillas capUnlares. N o es esto tle«ir «¡ue no [Midiera hacerlo 
ni «¡ue no fuera digna esa persona, n o ; pero sí que cuando 
lam o se proclam an los ¡irlncipíos parlam eniai ios v se les pre.s- 
la tanto y tan hum ilde Irilm tíi, era  necesario no «foconocerlus
en la prim era ocasión señalada. A im  ctiamlo el S r. Olózaga
no com pusiera su m inislerio de acuerdo con el ¡larliilo ¡iro- 
gresista , según nos dijo el S r. C o rtin .i, ¡uogresiMa fue 
a«¡nd m in isterio ; lodos sus imlividiios salieron d d  seno «le
a(¡uel partido.

Se presentó el S r. Olózaga en a«|nellos escaños al frente 
(Id gobierno en 2ó «iê  noviembre, y en un breve y «lecoroMi 
program a espresó S. S. que uo «¡iieria m andar con el apovo 
de n ingún partido eseliisivo, que nadie se sohrepom iria á ‘ta 
ley , (¡na ya era tiempo de e n tra r en la .senda del «ínleii y 
de la ju s tic ia , y «¡ue d  gobierno tenia fuerza bástanle ¡lara 
«pie lodos res[»elasen y acatasen la ley.

Y yo ¡iregimto , señoies: al [irmiimciar esas palabras el 
S r. Olózaga y al presentarse en este sitio acompañado de 
un m huslerio  d d  c«»lor político «¡ne he d ich o , ¿no recibió 
kS. S. la mas hivorahhí acojida de nuestros haiícos? ¿N o  
vio que se aplaudían sus espresiones? ¿No notó iiiie lodo.s cs-

arrcusla.

atropellado «íetal m anera pafeee muchas veces dne l„  
saiio un sig lo , y conviene citar una y o tra v e z 'la s  LP®' 
para «¡ue se vayan.’clasñjcando con cxaciiuul los hechor 
que sirvan como las ¡liedras «pie se uoiieii en los r-m.iñ' 
lili de m edir y señalar las distancias d

E l 20 fue doi.iingo; no hubo sesión; fue el segundo «l; 
del m m isieno. O currió  un «lesorden en la plaza Ue Pa?.í* 
p r.m era vez que se oyeron algunas voces Ursconquiest^ ? ’ 
pues del adveim meuto de nuestra augusta Reina Fsa i ^  
pedían (según nos dijo el Sr. Luzuriaga , ministro' á"la s w®* 
de G racia y Justicia) las cabezas «le los ministros andli u “ 
«Idus traidoras. Y pregunto yo : ¿eran  por venlu’ra del S '  
lido m oderado los que am enazaban á este miuisterio at 
cer ? ¿ E ran  del ¡lartido m oilerado los «¡ue iban ' á insiiL"?' 
h ad a  la.s puertas del regio alcázar ? ¿ Los «¡ue pediau i  ? '  
ces sus cabezas? A la luz del «lia aconteció aquel hecho 
un sitio público , lodo el m undo sabe de dónde venían ’• ?  
«pie as-piraban, por qué se pntfesaba ese odio á un minii 
n o  «pie acababa de na«:er, y «pie no habia dado mas simo !, 
(le existencia sino ,lra tar de itripedir un coiitUclo lam enta!? 
Se v e , p u es , «píelos p rim eros 's ín tom as «jiie se mostrar^' 
contra ese m in is te rio , ‘dé ó/iosicion h ia le r ia í, Uirlmlen 
crim inal siem pre , no provinieron de los que se apelliil ’ 
enemigos políticos de ese m in is te rio , no; otro fue su n*-' 
g e n , Otro su objeto, o tras sus m iras.

Al d ia siguiente se presentó el m inisterio en esos banm 
se le hizo una iuierpelacion acerca de ese hecho; ¿esa inip 
pelacioii de «¡ué bancos salió? ¿ Salió por ventura de ios uup!' 
iros? N o; de los liancos progresistas se levantó la voz it 
pedia esplicaciones al m inislerio , y «pie pedia esas esplicaci 
lies con tono de queja y reconvención, por no decir de iin 
acusación severa. Y en el m om ento mismo en que el Sr üt * 
zaga se levantó á contestar á e.<a inlerpelacion, en el 11100?  
lo mismo todas niie.siras voces se alzaron para  pedir la naia 
b ra  eii dcLiisa de ese inismo m inisterio. No habrá olviJiaj 
S. S ., no, «juiénes la apoyaron , «¡iiicnes pidieron lapalabr/ 
disputándose la gloria de sostener á ese ministerio. ¿ Y r«jr 
«¡ué? Porque tiubía uiosiriulo lirm eza para  sostener el oid^ 
para  oponerse á la m enor lurbaclon del sosiego público Es’ 
los títulos no.s liastaban; á ese llaiuam icnlo respomliuios 
re.«;pondimos lealincnte. ’ ^

U egó el m artes 2 8 , d ia que puede realm ente apellúiar ĵj
ac iago ; y ese «lia, señores, no parece sino que una desi'racia 
fatal persegiiia al S r. O lózaga, porque no de otra suerte»e 
es[dica su co n d u c ta , atendido su talento y capaciilad, Porla 
m añana , segim hemos oído de boca del S r. Serrano, aun- 
«¡ue con la m esura y reserva «¡ne todos adm iram os, esedijji 
presentarse el S r. m inistro de la G uerra  al S r. Olózaga,ci. 
1110 se suscitase conversación acerca de la presidencia dd si- 
ñ o r P id a ! , y como dr-pnes se aludiese á una ditnhioii t\
Sr. Olózaga confunde en aquel momento im auimeio deum 
dim isión con una diiuLsion fo rm a l, una carta  coa im do- 
ciimei.lü púb lico , y la dim isión de o tro  general ¡según 
tengo entendido) con ia dim isión del S r. minislru du la 
G uerra .

Y en este punto , se ñ o re s , m s parece im portante hacer iinj 
observación. A un cuando el S r. Serrano  en la esplicaciunque 
dio el o tro  dia no manifestó claram ente de «lué autoridad mi­
lita r se trataba cuando tiahiií al S r. O lózaga, yo tengo en­
tendido , y la voz ¡níhlica lo dice, que se tra taba  del Capitán 
general de M adrid. Yo m iro como una circunstancia iin- 
[lortantísim a fijar este hecho. A l hai*lar el S r. Serrano de 
la dim isión «le esa a u to rid ad , el S r. Olózaga creia«¡ueima 
simple carta  confidencial en que se decía «¡ue acaso stâ ii 
iiecesario hacijr una dim isión , e ra  la tlímision misma; y do 
detenerse cojió la pluma para a ilm itir la , no dud«i un solo 
u,8raiiie._ S . S nos niauife.Nló que desde (¡ue subió al m¡. 
lusierio ¡ha á hacer esa autoridad d im isión ; y entonces cre­
yó que la h ac ia , y no se detuvo siipiiera á preguntarlo, >¡- 
qm era c exam iiiar la naturaleza del papel «¡ue le preseiiij- 
ium. Pero es cosa im portante (supuesto que se ha aludido í 
esa persona en las espücacioiie.s ilel S r. Olózaga), es iiii¡K)r- 
tante saber «¡ue según nos lia dicho S. S ., desíie que siibióal 
m inisterio C'n au toridad  quiso ílejar el m aiu io , «piepreciía- 
inen lee l d ia 27 ó el 28, pues no se ó punto lijo la fecha de 
la c a r ta ,  esa misma autoridad in staba , aprem ialia p,ira de- 

m  uido, es decir , «pie en ese m om en to , precursor yi 
«lei tam enlable hcciio , esa ¡uiloridad «¡neria de.qiojarse deíi 
intluencia «¡ue le d a  el niamln de la fuerza armada eníla- 
«Irid y privarse de la ímiorizacion y obligación de ver á S..Í1,, 
de ir  diariiuiieiite á Palacio.

Esa persona , ó quebraiiiada en su salud ó «¡uejosa, mai 
contenía , como se quiera , pedia «¡ne se le dejase retirarse; pe­
dia de ja r el iiiaiKio ; pedia «¡ue se le exm ierara de ese cargo; 
se privaba voluntariam ente «leí iriaiulo iie la fuerza pública,y 
de su en trada en Palacio , de su en trad a  con el inllojode i-na 
au to ridad  superior. E l S r. Olózaga se dlsponia á admitir la 
diuiis.on , cuando el tír. Serram» le dij«i algunas palabras de 
la sc iia h s  lomó tjiu iivoel 8 r . Olózaga para decir al general 
se r i  al o «¡ue si hacia dimisión , en el m om ento mismo se la od- 
lu itiria . ¿N uesesirañu  , .señores, ipie de.<pues que el Sr.Old- 
zaga habió, solicitado tan  vivam ente la permanencia en d 
m inisterio  del S r. S e rran o , a las ¡irim eras palaliras .oritl« 
entendiese hieu , o ra  no penetrase bien su sentido, sededii- 
cíese de este m inistro  de mía m anera (¡ue el S r. Serrano iw 
,>;e atrevió á caliíi«ar, y dijo m eram ente «¡ue se lecoiilwldeu 
lijriiiinos ‘pie soto pinto dispen.'-ar la fraiu¡ucza de la áiiiisl<'d| 
sin hacer otra cosa S .S .  sino tom ar el som brero y auseiilar* 
se de P a lac io , y hacer de suerte «¡ue ni si«juiera ¡Midiera en­
con trarle  ? Pues el que en aquella niifina m añana, tralámlnM 
de un general pundonoroso y valien te , de un am igo, de nnt 
persona cuya perinanciicia en el m inisterio era iinporuinte, 
[irocedió en el p iiin e r ímpetu con tan ¡loco anierdo, no^ 
iniiM)sihle «¡ue por la noche olvidase en un momento desiF*' 
ciado «¡ue la que estaba delante de sus ojos era  la Reina di 
España, y no vi«;se m as «¡ue á su .antigua aUimna.

sa liü  el Sr. 6 errauo  ; y el S r. ü to zag a , según parece, 
Vio dos «le los .señores iiiiiiislros á que le disuadiesen de su 
[u-opó>iio ; y a i¡ iii, seño res, en tra  un ¡Minio muy inipor’*"'*
[Mii'.i la cuestión peudieiKe. E l .Sr. Caulcro manifestó el oiw
«lia, (¡iiecuaiido se habían ¡do estos dos com¡»añer«j.s á 
al S r. Serrano ¡lara im pedirle qoe ¡iresenlarasu  dinii-doii,^" 
Ji(¡ud ulunieuto se enlabió couvcrsaciou eu lre  el Sr. Caiilf^ 
y d  S r. Ülózagu «cerca de la Iciuleiicia política que podu 
tener el num hram iento del S r. T idal y ia necesidad «¡ue acaw 
había de disolver las Curtes pijr ese liccho y oíros 
«¡ueS. S . tenia. Este pciisaiiiiento , dijo el S r. Caiilero 
i«).ible fraiii¡ueza , nació de m í ; ¡lor m anera «¡ue ve el p**' 
greso (¡ne en la mism.i m añana , ¡lor no decir en U 
la iile  del 2 8 , se concibió el ¡Mimer pensam iento dedisch* 
las (,.órie.s. ¿ Y con «jué motivo , señores ? ¿(Jun qué 
la iiiuuaiiH del 28 se concibió el desiaiiio de disolver las 0to.v .í ........... . . . .  ”  . . .  .1..1-1I1Iles.'' ¿Qué causa tan grave había pura una medida de 121

• • • en 1>'"im purtancia y lra.s(:e«i(lencia? | Pues «¡ué, señore.?,
[mea estim a se lieiie el voto de los pueblos! Pue.««l'‘C ¿J*
esta m anera se h»bia de g ravar á la nación con una* 
lies g en era les , con lodos tos quehaceres, con la ¡lérdid* 
lie iiq io , con las incomodtdaiies «¡ue tienen «¡ue sufrir*  ̂
m over ccnienares de miles üe electores? ¿ y para «1̂ ;
(¡ué motivo , por qué causa urgente? No »e ha 
n inguna. _

Suelen disolvcr.se los cuer¡)0.s parlam entarios en 
plises icgido-i (le esta suerte cinimlo tienen tan larga ' 
cuando MI origen está lan re iiio lo , «¡ue casi suele acón

i.««lu la r.iz política de la nación, ó ' jv

esiprtsionesr ¿L\ü noto «¡ue . . . . .  .. 
láhamos dispuestos á sostenerle , y «¡ue aunque esláhainus 
resentidos de que la m ayoría del Congreso no habia sido con- 
su llad a , no era esto motivo liastanie ¡lara «(oe le declará- 
.sciiios la guerra? Nu hay n a d ie , señores, que al firm arse  
aíjuel m inislerio  no tuviera la convicción de «¡ue siguiendo 
el S r. Olózaga los ¡>tincipios «¡ue procl.-imalui, encnuiraria
apoyo en  el partido polilico que le habia elevado á la p re­
sidencia , y que si habia oposición, seria del pariiilo  pro-

I'iSto ¡iriieha, señores, «¡ue hasta api'"! momento el par­
tid.-) (larlaiiienlano cam inaba de acuerdo con el ,Sr. Ol.iza- 
g a , atm ciianilo no se le consultase para la ronuacioa del 
m iuisierio; esto p rueba que el ¡u riid o  pai lam eiilario se p re­
sentalla leal y franco ; «¡ne el ¡Mirti lo ¡«arlamentario s;utí- 
licaba nniigtios re c u e rd o s , o!viif;«ba anteriores resentim ien­
tos , y no veta mas «¡ue el bien de su patria . Este era  el 
ídolo á que lodo lo sacrificaba.

E l dia siguíenle 2 0 , y cu en ta , señores, que voy á fijar 
con exactitud las épocas; porqn# como los sucesos ge han

(¡lie se
variado

baya mud.i«lu la f.iz ¡lolílicade la nación, ó 
la volunl.id de los cleclores res¡)ei:io de sus H

sei¡ianie.s. Asi suele acontecer, princqialm eule 
lérm iuu de las legi.'laliira.s lijado [lor la ley es 
pero esta.s Córtes acah,ihan «le ahrir.-c , acababa d'í *^|u- 
su elecciíHi de la m anera mas libre «¡ue darse.. ------... 11,,I., u i,,c  »|IIC M.II.-... llirrFl
luiiii reuuifio aiTusiiaudo los «liiuitados millares <l<5.,1,.... 1 ...... 1 . .. . j  I.. k-iu: liCaliaiiddii.iiido sus casas y familias para  acudir .1 la''"Vw j| 
R e in a ; lodo.s lo.s «iijuiiailos y seiiaiiores habían acn‘" ‘ j¡ 
i[amani¡enlo «lela patria  , .sin ningún lia mas «¡ne s« .  
l'Jsiadu, (¡ue el bien «le la naciuu, al ver al gobierno ' ^  
lig rii, y que ¡Muiia re ta rdarse  el ansiado iiimnenio o 
ia Reina em puñara el ce tro ; y « estos sacriliciits, PJ’.‘ 
celo , ¿«¡ué galardón se les ¡ircparab .i! Se rentten 
■ei'; ¿y «¡ue liuceu estas C ortes? No dan un .lolo 1' '̂ 
no sea ¡lara denm sirnr sn ailliesioa al gobierno, 1' ^ ‘. I, [u- 
nerití y «poyarle. Pide el m iuLierío «¡ue se aproij^J 
dos los decretos «¡ue en morneuios «le urgencia Inutn* ¡(ii 
el giiliicniü pn)vi>iuiial, y las (k'iries ¡imuxliaUitu'^' j )0 
;«[irub;ir«ui; se ¡lide U aprobación «le la «¡uin>3 
hom bres, y ni un solo rejiaio  .se puso en  uno nj ijj-aiiil** 
po colegíslador; se ¡lide autorización ¡lara seguir coti­
las coiiirihuciones aun no votadas por las Corles, yjgiiií-
cede liiisia cierto p lazo ; .se iiro¡)oae 1?. cuestión n 
yoria de la R eina , y se vola casi por nnáiilm¡da‘|- 
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5ílil«^?„g,iir(j las Corles y el galtinele?  ¿ lia ld a  propucs- 

¡v im a ineuidu ú (pte las Córles se epusieseii? ¿S e  
ij iiKompalible la existeueia del iiiiiiislerto y _tle
‘'«1' ' ^ . i lí'iico caso t’ii i[iie , cnii arreijio u los principios 

puede [iroponei'áe la clisühici.m ? La pro- 
|p  disoliHÚim encR’rrii uii dileiiiu , envuelve lan ece- 

pieíia“f  g| g ah im te  ó la de disolverse el i'a rla-
“''ñor no =̂er compa!i!)ies ó por Im'.ierse esle ninsirmlo 

‘'■■"i’ñor csjilícilos y ^ 'rúves; ponine mía disidencia 
,Itera i'O basta ; es préiesto, no niulivo.

>  iDOCO hahia sobreveiiido uno de aquellos acontecimien- 
< Y-l rilinarios (pie cam biando de repenle el aplícelo polí- 

1̂ 'la nacUm, exijen ([ue se coiiíuiUe la volimiad de les 
- para ipte vean si eonlim um  dispeiisanilo mi confian- 

1^’ h^ele-dilos. No liabia en lasC iírtes oposición al “ oliier- 
*** ) se Labia presentado mas ctiesLion ¡írave que la de 
•^'"ría ilfi la l^oiua, cuestión que las Cúrte.s ¡labian resuel- 

, aidauso ítencral de los pueblo.s y el S r. 01<íza;;.i en 
Ŵ,'" jl^tesn gabinete decreta la disolución. ¿ Ks asi como 
(1̂ 1" cuenta la voluntad de la nación ? ¿es asi com osa 

sus representantes?
l̂ ci >ír Olózaga dirü (pie tenia derecho ;i proponerlo si lo 

v isi conveniente. Euliorabnena, se lo reconozco; yo doy 
I corona la faniltud umuiuioda de disolver el parlam en- 

I 7 (lar razmi ninguna; hasta ese punto llega mi teoría, 
la cual no todos Vsiardii cou fonm s; pronunciada p o r ta  

la (iisoUicion, inm otivada, voiiiularia , c;qHÍdiosa, 
^via todos deben acatar esta resolución é inclinar la frea- 
íSnetuüsa; pe ro , señores, cuando se juzga  este acto po- 
[rVinenie, ouatulo se juzga frente a freiite de los m inistros 
'miiisahles, entonces es m enester p regun tar la r a z ó n , el 
Ŵlivo V también , si se iiuiere, ver si se han guardado aipic- 

r  irá'iiutr.s y fiirmalidades necesarios [lara d ictar una reso- 
ifion como es ta , sin f.dtar á sus deberes. La medida de la 

Lliicion es en los sistemas representativos una de las mas 
Ivés 1 irasceiideniales, una de aipiellas ipie exigen mas de- 
wiiinicnio , porque no es IVid. improvisar una rcsuhicinu 
i i i lo  hay que pesar en (¡el lialanza sus ventajas y sus incon- 
Unientes, cuando es menester m edir las fu e rz a s , cuaiid.) es 
nfiieslerttüiUar los votos, oiiamio es mene.ster ver >i hay algún 
¡ironiedio de coiidliacion ó de ca¡ilarse la aprobación d d  
‘ lamento antes de |ioner ú ia corona en el duro trance de 
jecir á la ii'Ciun: ‘ •tus elegidos no corresponden á mi con- 
fiinza envíame otros.” ¿Y mía re.sohiclon de esta d ase  y de 
¡rfa ¡uiiiorlanda se concibe , .se abriga y se lleva á efecto en 

lloras? ¿Es asi como .se gobierna im IM ado? N ie l  
q  Ólózaga , ni nin,,im  in'esi lente de consejo de luinisiros 
nu’eite tomar una reso ludcn  de esta gravedad ó im porum eia, 
vcaiiiuromeier hasta cierM pimío la dignidad de hi corona, y 
íüudw menos p o r nioiivtis livianos; ni d  S r. Olózaga ni na­
die puede com[iromeler asi á la culona en el ejercicio de im.i 
nrerü''ativa tan soberana ; no .se puede, señores , lom ar una 
Ulucion semejante en ningiin caso sin el acuerdo e,spreso, 
fitrnial, solemne de loilos los u iin is lro s , y .mu un acuerdo 
(orinal tiel consejo de m inistros : eso se necesiia para inale- 
rijii menos g rav es , m ucho mas se nesiia pura esta.

Y lio vale el d e c i r , señores, que la disolución no es ma-

pcnvjue tal acuohlo nó exi>tia: esle e? im  arguincnlo qn.-' 
liiiiguiia argucia podrá desvanecer No existiuel ecíierdo de 
1( s m inistros, porque estos Uü se uuhiaii reun ido , no exislia 
"I acuerdo de ios m inistros, poripie ese acuerdo siiponia ia vo­
luntad de lodos, y cíhií faltaba el consultar á d o s ; no exislia 
e..tc acuerdo íiualm eute . porque un acuerdo supone delibera- 
d o n , e.vámeii, y una rcsoliaion definitiva para  llevarla después 
ú las reates niano.s en un asimlu de tan  grave im portancia; 
nada de e.sto se hizo.

Mas .si huliiera liabido alguna u rg en c ia , si algún suceso 
a¡irem Íador liulnera hecho que el m in is tro , para salvar e! 
Estado, hubiera acudido á la corona aconsejándola el ejer­
cicio de esta p ie ro g a iiv a , en ese caso lodo se esplicaria bien; 
pero lio liabia, s rñ o res , el inencr motivo ipie a p u rase ;_ y e l 
imico que se ha alegado es el nom bram iento de presiden­
te del Congreso ([ue recayó en el Sr, 1‘idai. Y es de notar, 
y t'olire esto llamo la atención del (Jongreso aunque parezca 
circunstancia pt'(|;iena , que babiendo el S r. (hinii.To p re­
sentado el nom lnainieiilo del Si’, l’iilid cmiM motivo |iara 
apoyar la disolución de las Corles, creyó e-ite suiicienie m o­
tivo 'el S r. Oliízaga ; y sin em b arg o , d  mismo S r. O lóíaga 
dijo el o tro  dia que cuando el genera! Serraiio  le bablií ile 
e.'ltí iionibram ieuio como tic tm .sniioma bo.áil, no le dio 
bastante im portancia para  que sobre él fundare su dimisión 
dicho general.

i ’reseuUíse, pues, el decreto: ¿y en ipié forma? El (hmgreso 
y la nación lo salle; se presentó sin fecha. Y yo p regun to , se­
ñores: ¿ciiáudü en el m undo se Ua presentado un decreto en 
esta forma? ¿Es esto constitucional? ¿Es esto parlam entario? 
Adem as, señores, la fed ia  no es una vana form alidad; y aun- 
<|ue lo ltie.se, iiodeiiiera dispensarse nadie de ponerla; [lorque 
las Cormas son la garan lia  de la’ fe que debe darse á tuda clase 
de documentos,

Pero en esle caso hay mas: en e.'-le raso, que e-lá la feciia 
en blanco, no solo indica que el m inistro se arroga esdusiva- 
m enle las l'acuUades coii.siiiiiciou:iles, .sino que aium eía en el 
fondo una falsedail, y voy i\ dem ostrarlo.

La rúbrica de S. M. puesta en im decreto detras de una 
feclia indica ipie su vohmlad fue tal en aquel dia, y como tal 
se acata pur los pueblos: ctiaiido estos ven la rúbrica inm edia­
ta 'i la fecha, no pueden sospechar ipte la firma de S. >1. lia 
.sido an terior á la fcclia: no pueden supm ur, no, que en aquel 
d ia (pie (qiarece en el documetilo fue.se tal vez o tra la voiim- 
lad (le S. -\i. !»or haber variado las cirem istancias, por .ser o tra 
la situación, (piietlaiulo, [Kte.s, la fecha en blanco, y arrogán- 
diise el iidnb tro  la facultad de estam par ia (pie le parezca, co­
loca sn voluntad parlicu lar en  lugar de la voluntad soberana, 
pudiendo asi veriíií'arse que la voluntad de los m inistros esté eii 
conirailiccion con lu d é la  co rona , la cual, si liien en ciertos 
momentos dadu.s puede iireferír la disoluciua del ))ar!amen- 
lü, lam bien [iiiede variar despiics de opinión, ya porque hu­
biese cambiado la coiuliicla del [larlamenlo y apareciese o irá 
su m ayoría, y ya porque la m archa [lolilica aconsejase, mas 
bien «pie lu disolución de los cuerpos 
de gabiuele; ponpie siem pre, señure 

¡ .sobre la situación en (|iie se encuentran respectiv; 
m inisterio y el parlam ento. ¿Y en (jué pais del m undo se ha 
acostum brado m inea ;i prepararse  con una arm a (fe esta cs-

S. M . , ipu* al alogar e«la razón tan  propi.a de su edad y 
de .su real áainio, ei S r. Oliizaga iusi.Micse alcgamio razimes 
(pi:* lio a¡canz(i, pero (pie no |iodt:‘n  mcno.s (íe supí-nír d i­
sidencias en tre  (d’gabiucie y los cv.er[)0.s to leg i'ladores ó de 
c.stos entre s í;  (li.sideuióa.s, bCiVircs, que no exi.siian. Y cueii- 

(pie S . M, ai retraerse á l im ia rc l decreto lo creía apo­
yado en el voto de lodos sus m i¡;i'in)s , lo cual no era 
e.vaclo : cuenta (pie S . M. al resistirse y negarse A firm ar 
el decreto, debía .suponer (¡ue los m inistros estallan confor­
m es, ponpie asi lo sufxmia el tenor del decreto mismo. Y 
al ver la m enor dificultad ¡)or [tarte de ia I \e ia a ,a l  ver- 
(pie su real ánim o Imscaba ó ponía el m as ligero obslá(‘iit'>, 
¿ no hubiera sido deber del S r. Olózaga decir ,a su Keina 
ijiie lo m iraría  con m ejor acuerdo?

lía y  dos ndnislros que no han vutadn, ni sicpiicra han sido 
cousu’Uados para tom ar esa m edida, y sin em bargo, á S, .M. se 
te preseiilíí el decreto e.4enuii!u en el ('once|ño de estar con 
forme el con.scjo lodo de miriislros. E-i S r Olózaga, tra tándo­
se de la Persona augiisui de S. M., al v e rq n s  se resisiia á lir- 
m ar el decreto, al ver e.--e seulim ienio ipie mus¡ral)ii, debió en 
mi concepto fy creo (¡ue esta riiLma .'•erá la Opinión general

persúiuis de la real .serviduúibrfí <i tpneii S. M. veiiriera ese 
litícho ó en las altas lioras d(( aquellii nocloi, ó en la m añana 
siguie.nip-, pero se (lue si llega á (“ntahiarse ese solemne juicio, 
cumu no tullirá que req ie lar m as (¡ue la Persona sagrada de la 
l lc i iu i , y aíp.ii jioiirá decirse m uy Lúen dcl Ite¡j abajo n in ­
guno, >e podrá llegar liasla el regio aposenln con la anlor- 
ciia iiiiparcial de la justicia , se ¡lódrá penetrar hasta la rea l 
m orada , y saberse .si cnlrij ai¡uelia nuciie alguna persona 
(¡ue conferenciase con S. M. y la aeonseju.^e , ó si 8 . M. es­
tuvo rodeada solam ente do las persoua.s iie su servidum bre; 
si ¡nulo babel- ese inllujo ¡lara ¡n-odiicir en ima noche ese 
cambio niijr!il, trocando en odio ó ¡mr lo menos en severa 
justicia lo (pie poea.s horas antes e ra  bondad y cariño. En- 
f mees se sabrán ¡as ¡lersonas á quienes S. M . reveló prinie- 
ra;nenle ese suceso , ¡lorqne yo tengo enteni'lidi), aunque no 
lo be oído á la persona m isan  , (pie una de las primerK.s per­
sonas autorizadas á ¡piien S. -M. lo manifestó , fue al capilart 
general de Castilla la N u ev a , ú medio «lia del sigviienle: 
cuando en cunipliaiienlo (le su deber se presentó en Palacio 
á recibir las órdenes de S. M. y el sanio , seguii_es coslqni- 
bre y e.stü m andado ¡lor ia ordenanza. No se si 8 . ñl. lo Cf?-

de los señores diputa.los) debió no ¡qiremiar s:i real ánim o y miniic.j á otras personas; pero _res¡teclo a autoridades, e.sta
liejar la resolución para  otro dia; debi(í_ volver ¡il día signicn- ' 
le con ¡os demás señores miaislro.s; debió celebrar una c.spo- 
cie de consejo «¡elanle de S. M. y e,s[ioner I;h razone.s cu (¡ue 
apoyasen la m edida; debh) ¡lor ¡iriucipios de delicadeza, lae- 
ilian le á  (¡ue e! gabinete podía considerarse Íiitere.sado, m e­
diante á que (le 10 coiilrario ¡lodria d a r lugar á i¡ne se dijese 
(p íese pruferia á sí mismo, debió, en mi coiiceplo, proponer á 
y . .M. (¡ue cousullase á ¡ler.-onas eiUenlendi.las de nno y otro 
cuerpo colegislador, puesto <pie se tra taba  de la disolución de 
las Cortes, m edida (¡ue podía ser de iraseeiulentales conse­
cuencias. Pero  lo que resulta, señores, es i[ue sin tregua ni 
resp iró se  exijió por el S r. Olózaga que S. M. rubricase ese 
decreto; esto suponiendo ipie no lnit)ie.-e la m enor violencia.

¿Y qué d irá  el (¡'ingreso .si fuese c ie r to , como tengo eiUeii- 
diilo , <pie el S r. Olózaga , (¡ue furnia ahora su defensa en ese 
deciet.0 , lo m iró con tal repugnancia cuando sp le presentó 
para (¡ue entregase el otro <jue te n ia , (¡ue se negó á en tre ­
garlo  m ientras no se borra>en esa.s ¡lalabras? Al presentar 
ahora  ese decreto d icecl 8 r. (ólozaga : «aló »s'.á luidefeii-iu;» 
y el S r. Oliizaga ciiaiiilo en la noche dcl 2ií se le ¡ddió que 
entregase el decreto 'de  disolución , el S r. O lózaga, i¡up, no 
era  ya m in is tro , pue.sto que estaba exonerado , t itu b e a , .se 
niega y (eme á esas palaiiras. No .se si se baba el general 
Serrano im esle s itio ; ¡lero tengo eniendido (¡iie im oficial de 
la secretaria de ia G uerra  fue''cmuisi(niailo ¡>or el m inistro 
para  recl:un:ir esc liecreto (pig el S r. Olózaga no debía ya 
conservar en su poder y en sn casa , puesto ipie mi ’cra  mas 
(pie un simple p a rlicu la r ; y el S r. (Ihízaga le mauifestó que 
esas palabras á UishXHcias ¡tHijas poiiiaii com prom elerle ; y 
creo (pie asi resulta de una certificación dada por el mismo 

,U i , u , u . , . .  , Oficial coiriosec.reiario «leS. M. con ejercicio(l.ídecrelos^^ 
is (U egidadures, el cambio fine eatoiicc.s se consulto a los Iiscalesjlel tribunal (le Gu-Jira 
res, esias ctieslb.oes versan l  -Alarma para  saber n  se podría exipr al Sr O .ozaga esc 
.entran resi.ectivameiile el ' ecrefo , y S . í,_. vicmlo ipie d>a a exijirse a devo lnu im , le

uy unu respunsaUnidad 
s (¡ue la respoirsabilidail leg a l; y no se pueden exim ir de en  ei t^on 
Kiiiella los m inistros si no liani considlado lo que deben en . la dtsoiiiciijiiella
Buleria tan grave.

en  el Congreso y en el Senado, (¡ne fuese necesaria en  el acto 
■ disolución?

E n  niiignu pais del m undo n ingún m ini-tro  constitucional
El Sr. oiíizaga no convocó al consejo de m inistros para  , (cm do un uecreto semejanle para di.solvcr Jo s  parlainen- 

ele efecto ; el general Serrano nos lia dielio aquí que ni Eí'‘> seria , iidemas de inusUudo y con trario  a las jiiucli- 
wlvió siquiera ü la secretaria ; desde aipiel inonituilo, pues,
qiiífiieenél misino d ía ,  ni se le c h ó  siquiera. El S r. iiiinis- 
1:0 de M arina ha dicho delante de S. M. y de otras perso­
nas que lo preseticiaron, que tampoco tenia el m enor cono- 
ciiiiieiilo del decreto de disolución. Por m an e ra , señores, ipie 
ya vemos do.s m inistros (¡ue no solo no con.'iciUeii, y á ipiie- 
HCiteles quiere Cüuqu’imieter sin consultar c*i:i .>>11 vohm lad, 
¡.innqiie ni siquiera se les cita fiara un asunto tan im porlan- 
le, ElSr. Cantero nos dijo que en lauto <piu lialiian ido dos 
(le 51.S compañeros i'i vencer la re¡iiigiianciu del S r. Serrano, 
el Sr. Olózaga y el mismo S r. C antero liablaron acerca tle la 
(Iboluciün.

f;/,Sr. C A N l'E R O  : Si Y. S . me perm ite haré  una rec-
(ii'iám.

El Sr. p r e s i d e n t e  : E l reglam ento no lo perm ite , señor 
Caiiiero.

El S r. M A R 'i'lN E / DE LA RO.SA : Si no es así como yo 
lohe eiUeiulid'*, no vale e-áe argum ento.

El S r. C A N T E R O : Si el Sr. Presidente me perm ite, rc(> 
lilioaré en  dos palaliras esle IipcIkv, y evitare al S r. M artí­
nez de la Rosa el (pie camine bajo un supncslu í'.dso.

El S r. PR ESID EN TE : El reglameiiio no lo |ierm he, pero 
observo (¡ue muchos señorc.s ilipiiUulos no mue.sirHii diticnllad 
«n acceder, y yo por lu mismo no la tengo en d a r  hi palahru 
a S. S. para esto.

E lS r . C A N T E R O : Lo que yo nianlfeslc fue que cuan­
do el Sr. Serrano salió de la secretaría diciendo que no 
i|iieria volver á ser m in istro , el S r. Donienerh y el señor 
iVias fueron á ver al Sr. Serrano cmi el ol'jelo de (¡ue vol­
viera o tra voz :d m inislerio. Seguidam ente, sin Irai.ir mas 
«n el consejo, nos vinimos al Congre.sü , ¡)ür(¡ue se estaba 
fn el nom bram iento de vice-presideiiie. P o r el cam ino m a­
nifesté yo al S r. Olózaga (¡ue el noiiibraiiiienlo del señor 
Pidal, dignísimo Presidente del C ongresti, y respeelu á cu ­
yas cualidades per.-^oriales nada tenia yo que d e c ir , indicaba 
un pemaiiiieiUo fiobiico; y entonces fue cuando ya se lia- 
hl(i de la conveniencia de tener e! decreto a prevención. 
iJeqmes volvimos otra vez al coicsejo de m inistros por<¡ue 
encontramos ya aipd al subsecretario de la G uerra , S r. (ia- 
llego, con la’diinisinii formal del Sr. Serrano : concurrim os 
ni consejo, el S r. Olózaga como pr«(sidenle, el S r. Doine- 
necli, el S r. L u zu rh ig a , y la humiUle persona (¡uc tiene 
li honra de hab lar en este m om eulo al Congreso; y en­
tonces se trato form alm ente de lo conveniente ipie seria el 
tener, como dije an te s , e.-e decreto á prevencom. No pue- 
tio decir mas por alm ra fioripn; no me lo iierm iie el re 
glainenin; peros! (piiero (¡ne e.ste lieclio quede liieii sentado. 

El S r. M A RTIN EZ DE LA R O S A ; La prii

cas (uirlam eniarias, liasía ¡toco decoioso para el Congreso y 
el Senado; eso seria Irashuiar la real ¡o-erogaLíva á im miiiis-

¡u’iniera rcllexion, 
señores, (pie se o c u rre , despnes de oir al Sr. (ian lero  , es 
tl'ie de esle asimlo se empezó á tra tar en la c d le :  como de 
J’U'O, (le co rrid a , en ei ii;in-ilo de Palacio al (¡ongie-io se 
¡tabla de si convemlria () no disolver ia.s (¡(irles: e.se fue el 
|ninci|)io según S. S . . si yo no le he com piem lidu m al. El 
t̂'. Luzuriag.i dijo estas ó semejan'.e.v e.s¡)resloiies: “ la ¡ire- 

•tiiira de los negocios no nos dalia lugar a resolver las cosas 
f'>i'inaltTientc, (i con la form alidad u d iii la ;"  iisi) de una de 

pahiliras. Por m anera que yo ruego ai (¡«mgreso cmisi- 
'le e si oyendo las es¡iticiicioiies dcl 8 r. (Jaulero y del señor 
Luziiriaga , (pie Ies lionran ¡lor la am istad que ¡irofe.''an al 

Ulózaga , si res(ietam!o ese senliinienio hidalgo, que yo 
tespeio como el (pie m a s , no ve allí, riqiiio. el Congreso lo 
'U'iKltiiiacion mas e.s|)i'csa de la cum lncla ¡mficica del ü r . Oló- 

; jionpie de esjc; e.*p!icaciones resulta (pie S. S . resolvió 
pimío gravísim o sin el examen y la (ielencion debidas; 

f®‘uUa (¡ue ni se acordó siípiicra de sus dignos compañero.s 
*1 Sr. S en  ano y el Sr. F iias; rt'sulla (pie no lo.s citaron , co- 
Jtto se dehia , al con.sejo de mini.-dros; ro n l ia  (¡ue no se de- 
‘¡ulió esle asiiiilu ¡lor mío y otro la d o , y que iiu Indio un aciier- 
u" formal.

El Congreso acaba de oirln al Sr. ( ¡a n te ro : (¡ue se habló 
ucerra (Ik' io cunvenieiile q u e sc riae l icm-r im d e c rtlo  á [ire- 
'■piiciun; pero no vemos que se resolviese, que .se volase el 
’̂ l^vailtiá S. ÍM. y , señores, ¿en m ateria de tan ta  Irascen- 
*¡uo(ia se a lre v ia u n  solo hundiré a c a r e a r  c m  toda la res- 
¡'.otisabilida.l? Y si la (qdiiion de los dos imüvidiios que [no .se 
t'daron Imbicra sido de (al peso, [>or las razones ipie e.sfiusie- 

‘lue luibie.'en hecho variar la de los demas ndnislros ¿c;i- 
’u un cargo mas g rande contra la conducta observada ¡lor

8c, 0 |()/;|ga-¡'
1 , ^ 't tb a ,  ¡mes, señare.'-, que para esta re.soludon no se ce- 

un \e rd ad c io  consejo de m in istro s, ¡lorijae no se citó 
't tiiilos; resulta landiien ¡lor las esplicaciones dadas (¡ue no 

liiiiió ningún acia donde coii'lasen siem pre los votos de 
a uno en m aleria  tan grave cemu es decidir entre los ele- 

b'l'lds de la nación y la corona, ¡lara lo cual ti  uso de la ré- 
íttH prerogalíva debe pesarse con deten im ien to , con calma, 
^'ti m adurez; resulta que de im proviso , con escaso exámeii, 
jj'tf utia resolución como la ipie se Immiria en olro asnillo 
.? fx'c.i m onta, se fue á pro[)oiier á la Reina de Es[)aña que 
J'tS'Olviera unas Corles, como si no correspondiesen ya al vo- 

la nación, i) como si se hubiesen ¡muslo en de.sacuor- 
t;on el gídiierno. No ¡mdo, ¡me.s, decirse al lleva rá  S. W. 

«ecrcio, ipie se babia acordado cu censejo de m iiiH ros,

tro  rt'sfjüiisable; ¿ y en (¡ué ocasión, señores? Cuando el mi- 
ni.'lro no ¡iiiede ser im p arc ia l, porque es una de las partes 
interesadas.
arm a que le .de tal ¡)re¡»olencia, (pie ¡meda á sn a rb itrio  di­
solver las (¡órles por no hacer su tliini.'iun. U n decreto, pues, 
(pie se siqwnia con escasa exactitud (pie se liidiia acordado en 
consejo tle m in istro s; un decreto tpie se veía con la fecha en 
b lanco , cuando (odas las reglas y prácticas exigen (pie esta 
se [longa, este f«ie el que se présenlo á la firm a de S. M. 
la Reiiiu.

E n tra  aquí la cuestión m as grave. Ya no se tra ta  m era­
m ente de una ciie.siion política; ya tío se tra ta  de haber lál- 
lailo ó 11(1 ii las formalidades o rd in a rias ; se trata  d e  bienes 
tioii lie si esa firm a se obtuvo vokm laríam eiile, (i sí hubo 
coacción y violencia. Va no se t r a ta ,  re p i to ,’de una cues­
tión poliiica , se lía la  por desgracia de un  delito.

E i i-ir. Olózaga ha fundado su princqial defensa , para pro­
bar la ispoiiiaiieida l con (¡ne S. .M. la R eina dió su euiisen- 
lim iento al dcerelo de ((¡.solución, ha alegado un docum en­
to p o s te rio r, en el cual se e,spresa q u e S . M. expidió aquel 
deci'elü á í;i.'íítíjicíu.9 su y as , del S r. Olózaga. Pues á mí me 
parece (pie este docmnciilo que S. S. ¡ire^seiita como su mejor 
«ielétisa, es justam ente el (¡ue mas le acusa. S . S. dice (pie 
ca  este 'decre to  tí. M. esfiresa ipie se expidió á ú isínnc/as s u ­
yas; y añade (¡ue lo (pie .se da á ticíhuic-tui de una persona, 
no se da por la fuerza ni ¡lOr la violencia. Esle es el argu- 

j  nieiilo capiial del tír. O lózaga; y pregunto yo , señores, pre- 
I giinto yo en p rim er lo g a r : ¿ Imj ejemplo en  el mundo ile un 

decreto semejóme en (pie se diga (¡ue se ha dado un decreto 
de disolución á ín.vídncius de un m inistro? Y al tír. Olóza­
ga , (pie nos referia tan escriipulosnmente lo que un genlil- 
liom hie luihia dicho acerca de si tí. ftl. no rccilia ó no dvspa- 
chnlni, no se cómo haya podido ocultársele (¡ue jam as se lia 
iisaiio un España ni en ninguna parte devir que un decrelo 
se ha dado á inslancias úa un  m inistro , sino á propuesta su­
ya. Y en el d e q u e  se tra ta  debió decirse (í ¡nopueíta dcl 
consejo de minixlnis ̂  pues (¡ue en el decreto m andado reco- 
je r  se stipoiiia (¡ue se liabia acordado en consejo de minis­
tros. Pero lio .se dice sino á inslanciaí de im  m ini.'lro; co.sa 
insó lita , inaudita , y de que tal vez no haya un solo e je in - . 
piar eii los archivos.

Dice el S r. Oiózaga: lo que se da á inshinciíi.s de una per­
sona no se de pur la fuerza; y yo oigo á mi vez; lo que se da 
(i iiistancins du una ¡lersuiia no se (la con euaiphda vohm lad. 
tíi ese decreto se dió m eram ente á in.stanc¿u.s del tír . Ülózagu 
y tí. S. oonviene en la exactitud de esa palabra , se infie­
re lógica y iiecesnriameiiie, (pie tí. .M. á la propuesta de 
uísoliicioii ecnlesió que no) porque sitio , el tír. Olózaga 
lio Uubiera necesitado valerse de instancias. No hay re ­
m edio; .si el S r. Olózaga al proponer esa g rave  m edida á 
tí. M. hubiese obtenido de.'du luego su consentim iento, no 
neocsiiaha hacer /iHíujir/u.'f. Resulta, pues, com probado, que 
Id prim era vultmiad «le tí. M. fue una negaliva; y ahí eu ira  
e-u especie de ajireiuio m oral, tí. M. en un principio se negó 
á firiiiur ese decreto de disuiucion; y se negó según las mismas 
palabras del S r. Olóz.aga. tíi S. tí. dice (¡ue fue nece>ario 
instar á S. M ., es [irobable, es de lodo ¡uiuio vero.'.'iinil que 
tí. M. alegaría alguna razón para negarse á ello, pues no es 
i-reihle (pie tí. M. al ver (pie su [u im er m inistro con toda 
la aiitíifidad de su carácter le proponia esta m edida, le con 
tostase con un «0 desabrido y caprich'uso á socas. ■

Y aqni advierto yo lo vero.siioil y iia 'iiral ipie e.s el que 
esa res[)ueslii iiegaRva á la propuesta del S r. Obízaga se 
:i[u)Vase en la razón tan sentida , tan  bella, ijue re.salta de 
liis ¡laldiiras de tí. M. tí. M. ¡d tioeir no al decrelo de (iiso- 
bicioii (y (|iic (¡iju (¡ue no es cierUO, no es ¡irubable (pie en­
trase en las difíciles ieorí,is .sobre m ayorías y m inorias par- 

. lam ciila iias , ni en las graves ó inlriiioadas cueslioiies ¡loli- 
licas acerca de la conveniencia ó 110 cvuiveniencia «le liisol- 
vur los ¡larldmciilos; pero S. .M,, sin consultar estas loo- 
r!;i.s, siu mas libros (¡ue su corazón , halló en él un .senli- 
iiiieniü (le ju s tic ia , (íe g ra titud  y reiam ocim ienlo; y coii- 
icsfó, según se liu dignado niimifeslai-: «¿Por (pié he de d i­
solver (mas (¡orles (¡iiü acallan de declararm e m ayor de edad?» 
Aiiití hahia eniliebidu mi seiitim ieuto de jii.>licia, para no 
liacor recaer e.sa es[)cciu de m ancha (¡loripie m ancha mas 
órnenos grave <í ligera c.s disolver sin unitivo á unas (.¡or­
les | .sübre Ia.s ifiie 110 lia'.iiüii dado motivo niugim o para ello; 
sobre unas Córles que acababan de elevar á S. M. al trono 
de sus m ayores antes de la edad [irescrita por la ley.

Ualiia em!iel)i(lo en dicha resjmesla im seniimieiito de 
g ra titu d , ponpie tí. M. no podia menos de recordar los sin­
ceros paraliienes, las cordiales demostraciones con ipie la 
lialiian felicitado ¡lor tan fausto nooiUedmicnlo todos los se­
ñores senadores y d ipu iadus, hasta los (¡ue habian volado 
en contra , l 'o r esa especie de sentim ieiilo -generoso tí. M. 
repiignalia esa m edida ; y yo no se , 'señores , cómo ¡lala- 
liras como esas , .salidas de los labios de S. M ., no fueron 
bastantes ¡inrn hacer desistir de su mal propósito al des­
acordado niiiiisiro : no tu se , es cosa (pie no concibo. Pol­
lo demás, preciso es que al oir esta p rim era negaliva de

íretu í ’j j  im pensado’, ñam e ¡mciu preveiie  iii sospeuiai- 
V aun después de dado ims relm sábam osá creerle.

N adie, pues, pudo prevenir el anim o ü(j S. .M. para  (pie 
(slrase repiignáncm  á lirm á rle ; y ¡ifeguiilb yo : ¿us creibie,

devolvió. Mas siem pre resulta que ese decreto (¡ue ahora p re ­
senta c«)ino su escullo , en a«piel dia lo m iraba como un do­
cum ento (¡ue le ¡lerjud icaba, y vuli en  e.sas palaliras indi­
cios de su condenación.

Es de a d v e n ir , señores, ipie el fondo de la defensa del 
S r. Olózaga , asi como de loitos lo.s demás (pie han loniado 
la palabra en su favor, coiisi.sie en ( le c ir : ese lisclio , ese de­
sacato , es im licclio falso , es una caíinim ia (que ese es sn p ro ­
pio nom ine), es una tram a inicua para  ¡le rdcrm e, pa ra  üe- 
senbarazarse de ese obM aculo, y que subieran al poder los 
(pie (¡Hieren d e s ln d r la libertad ; esle e s e f  fomiu del argu- 
ineiiLo : y cuidado , señ o res , (pie no ¡medeii seguir otro ca­
m ino. Puro ó el lieclio es cierto y se cometió el desacato, 
ó el lieclio es caluimiio.so y liay una iincua iram a para  per­
der á un inocente y sacrificarle ; veamos p u e s , (¡ué es lo (pie 
ha debido acontecer ¡»ara (¡ue rea cierta  la defensa , y para 
(pie huya ¡iodi«io verificarse lo (¡ue se supone : ha debido su­
ceder lu siguiente : E l tír. Olózaga no consnlió ni dijo á na­
die (¡ue leída e! decreto de disolución , cuando m as lo d iría 
á sus amigos íntim os, y nadie de Palacio ¡lodia saherlo; es, 
pues, ¡Kinio iiiiporlaiiiisiniQ el lijar la aieiiciun sobre eslip 
(|u,'í cuando se [iresenló en la noche del ¿vS el decreto de di- 
solución nadie tenia noticia de ese decreto , nadie pudo 
prevenir el real ánimo de tí. M . ,  nadie pudo tener prepa­
rado  un plan ¡lara purder ,al m inislro. No era  uho (je arpie- 
llo.s hedios na tu ra les, prev istos, y que dan  lugar á que se 
u rda  una tram a de an ten n u u  , á que se preparen  los hilos y 
se enlace la red para (¡ne en elhi caiga el inocente, 110; ese 
decreto lu j  im pensado’, nadie pudo preverle n i 'so sp ech a r­
le , y ai ‘

Nadie
moslr
es verosím il, es m oralm enie [losihle (¡ue despiui^de liabersei 
re tirado  ei tír." Olózaga y de haberse llevado e í'd ec re to  , si 
S . M. hubiera (lidio seucillam enle ; lie  fumado un decrelo 
para lu disolución de Ia.s Corles, le o cu n ie ru  u nadie ia ¡dea 
de suponer (¡ue c.se decreto había sido arrancado por la  fuer 
za? tí. .M. no podía decir e.'poiiiáiieamenie que había sitio ob­
tenido por viuieuci.i, si esto era fa lso ; y nadie podía liaber 
tan a u d a z , que al decir tí. M.: he firmado un decrelij para 
la disuiucion de las Córles se le o c u rr itra  pensar (no digo yo 
siemli) un corle.'«ano, sino auncpie fuese tiu m iserable a rra n ­
cado de la carc'di vamos á im a g in a r , á fingir (pie ese ilecreto 
lia sido arrancado por la fuerza, y i¡ue dijese á la Reina: “ es 
m enester que V. M. lo diga asi; que acuse al mismo á quien 
ha colmado de favores y mercedes, al que ha sentado ayer 
u su re.1l me.va, al «¡ue esta misma noche ha hecho uiia fine­
za singu lar.” N o hay nadie tan atrevido (¡ue osara decir á la 
R eina de Es¡>aña, a una nina candoi-osa, cuyos labios no se 
hau jnancliado  jam as con la m en tira ; “ es menester (no se de 
(¡ué térm inos usar para es¡n-esarlu) que N . -M. faite á la ver­
dad : (jue calum nie á un hoiiibi'e inocente j á (¡nien lanío ha 
m anifestado sn real aprecio.”

Y se supone esto de personas envejecidas en el crim en, 
desprovistas de todo senliinieiilo de honor , de religión, 
de  iiioralitlad? N o ; se dice de personas elevadas por su 
educación, por sn vida ¡lública y privada, por su pundi)- 
im r acem lratlo, ¡lor los ¡irinc¡[fios de honra y de prohi- 
dad (¡ue han liem iado de sus atiiielos. De estas personas se 
supone (¡ue sean ca[>;ices (le concebir en nn momeplo el p ro­
yecto iiifei-iuil (le siqioner una  cosa (pie no existía, y de 
decir á la R eina de E.s¡)añii: “ es m enester (¡ue seas insLru- 
m enlo para perder á un iioiubre, y no á un  Inmibi-e enemigo 
luyo, sillo á tu prece[)lur , á e.se liuiubre á (¡nien h:is visto su ­
miso y obeiliente, .1 e.se hom bre á quien hqs m anifestado todo 
el cariño que es comiialibie con la dignidad régiii; has tle 
decir que ese bom lire le ha ofendido, (pte lia ¡lueslo sn m a­
no eii tu real Persona, y que le ha faltado al respeto. ’ Es­
to no es verosím il, señores: esto no es ¡losible. Yo creo inn- 
cíio mas Lieil (pie sin prem editación , sin  deseo tle ofender 
en  lo mas m ínim o á S. .M. por un arram ¡ue de impaciencia 
y olvidado inoinenláneiMnenie tle lo-(¡uc se deliia a la real 
Persona, cm neliera el S r. Olózaga ese desacato ; lo creo imi- 
cbo m;is fácil (¡ue el que en esas ¡»ncas horas ocurriera  á n a ­
die C3a tram a, y tuviera valor para pro¡)üiierla, y se acorda- 
rao  las palabras (¡iie.se habiun de poner en  lo.s augustos labios 
de '  "  
lo>
¡Pan.
seria digno tle un Palacio, seria digno tlel misino infierno.

Y siendo lodo eso f.d.so, ¿cómo se aven turara  su éxito? 
Yo dejo á la cunsiiler-icion de lo.s señores diputados el ver 
ipic aud.icia no e ra  m enester ¡«ara exijir de u n a  Persona 
augusta , de una niña candorosa, cuyos láliios no_se han 
m anchado jam as con villana m en tira , (¡ne los abriese p a ­
ra calum niar á un  hom ltre h ioceiiie ; (¡uú fuerza se nece- 
siiaba para  m :m lener su curazon firme pura que repitiera 
siem jire lo • n iL in o , para tpie dijese siem pre las inisiuas 
iia lübras, im num ienlo y otro in o in en lo , im dia y otro tUa... 
Y cuenta (¡ne si las tram as ¡laladegas son .subterráneas, si 
fluyen la luz del día , iiqiii ha sucedido io c im lrario ; a(¡iii 
cada vez se ha Í«io etisanehanilo mas el «-ireulo , como los 
(¡ue suelen forimirse en l.is aguas. N o se lia encerrado es­
te .SUCC.SO entre  ¡meas ¡icrsonas, se ha comunicado cada vez 
á m ayor n u m e ro ; y los (¡ne hubieran ¡lodido concebir esa 
tram a ¿no huliieraii debido tem er (¡uc el real ánim o vacila­
se , (jiié por algún cabo su e lto , como suele suceder, y mii'; 
en las lauisus crim im ilcs, en ipie suele verse el dedo de 
l'tius [1:1ra  salva'r á la inocencia, se descubr¡cs(j lan iaua m al­
dad? ¿No ¡jodian l e n r r  del resultado tlel ju ic io , si e,ste lle­
ga a tmlalilarse? Y vc.l a(¡ui una de Ia.s razones mas raer­
les (¡ue In y  ¡lara (¡uc -se lleve ú cabo ¡a acusación; pof- 
ipie en el curso de la defensa , en los irám iie'; del proceso, 
¡lOilrá descubrirse la tra m a , si realm eule e.xUle; y ese es 
seguram enie el mejor medio de descubrirla- No se, señores, las

creo (¡ue fuese la p rim era ; y bien fuese p:jr (¡on.sqo de esta 
[lerioira t.'urleal y tan liigiia de {¡;ic la Reina depositara en  
ella su augusta confianza, bien ¡lor !iis[iir;icion de o tra  per­
sona , el siigeU)elegido ¡¡ara esta confianza ¿«¡iiié.u fue? F ue  
el Presidente tlel (Joiigreso de u iptiiados, el Presidente de cu­
ya lumratlez nadie  duda , persona tan  agena de tram as pala­
ciegas , (¡ne cuando >c !e fue á buscar Ue orden d e  la R eina, 
estaba al lado del S r. Olózaga solicitando [lermiso para pre­
sentarse á tí. M.

No se acudió, pues, á un palaciego versado en esas m a’as- 
¡irles tle la in triga  : .se acudió al Presidente del ÍJongreso. Y 
éste Presidente ¿(¡uc bizo? No decidirse á tom ar sobre siu 
hombros carga tan pesada y de lan ía  responsabilidad, y  
[iroponer (jue personas de opiniones distintas asistieran á 
oír esta Telaeloii de los lai)ios de S. .M. A cuden á esta confe­
rencia dos (te los u lih isiros, el general Serrano y el tír . F ría s . 
Al t!i.i siguiente ya crece esto aú incro  ; ya coucurren tam ­
bién el Presidente y vic.es presideiiles tlel Senado, que per­
tenecen á diferentes opiniones políticas. Düs¡uies de esto se 
señala aquella noche para  celebrar im acta solemne , á l.i 
([lie han de a'.;¡tdir personas m uy autorizadas: p i r  m anera 
que lejos de Ijiisear el lu i.'tc rio , lejos de es(¡iiivar la luz y  
querer oculiur csti tram a en la o sc u rid a d , se va publican­
do ñ u s  y m as d  hechu y liaciéndo-se m as solemne la ¡mbl'i- 
cacion tle tí. .M. delante de m ayor núm ero dé personas.

¿Y  (|Uü [lersonas adslen  á este acto solem ne? 3e llam a á 
los inagistrado.s, se llam a á los gel'es de los tribunales supre- 
lu o s , á personas de las mas eseiaret'idas del re in o : aciicieu 
tiipiUaiíos, seiiadore.s, todos los gefes tle Palac io , y acude 
(aunijiie esta circnnsiancia parezca petpieña, lia hecho imi- 
clia iin¡)resion en  m i ánimui acude cohio gelé de Palacio el 
P atriarca  de las ludias, el confesor de tí. x\I. Pequeña pare­
cerá á muchos esta circunstancia; á  ini me parece m uy g ra n ­
de. Yo no concilio (¡ue se pusiera d prueba el ánim o real da 
•'lia niña inocente y que se le hicieran repetir esas palabras, 

ue se la hiciera repetir ese mismo hecho, si fuese falso, de­

án las palabras (¡ne.se habían ilu poner en  los augustos tamos 
e tí. .M. , y las iqiremliesc, y se bascase ia combinación de 
)s sitios, de Ia.s pnerLa.s, de los cerrojos, y lodo ¿p a ra  (¡ué? 
Para ¡lenler á nn inocente ! U n plan sem ejante, señores, no

lante tle la única persona en el m niulo que p u e d e , en nom ­
bre  (le D ios, pedirle eiienta de sus acciones.

Pero yo quiero su p o n e r, señ o res , y es para m í este uno  
de los argum entos que mas fuerza han tenido en m i ánim o, 
(¡iiiero dar p.ir stipiie.sto (uiposicion absurda en  m i concep­
to) (¡ne lia iial>ulu_ e.se conato , e.sa tram a , que se haya co- 
ineiido tum aña iniquid.iil para  perder á im inocente; que 
se buieara cuino vil instrum ento  a  una  reg ia  Persona con 
ese dañado y pérfido intento ; yo quiero suponer que haya 
Inbitlü esa tram a, todo tse  abismo de inupitdail, que fal­
lan  hom bres y ¡lalabras en  la lengua para  caracterizarlo ; 
pero yo ¡ireg n n lo : para  com eter tan  g ran  crim en ¿(¡ué m o­
tivo liabia? Dígaseme la causa. No ¡medé cometerse tan g ran  
m aldad sin un inutivo m uy ¡mdero.so: ¿y (¡né m otivo habia 
para  f.dtar asi á las leyes divinas y lium aiias, para  atrope­
llar el (lecoro de Palacio, ¡tara ¡jreseular ese plan á S. M. 
la Reina , para  hacer cómplices en  cierta  m anera de ese 
crím en á lotlns los que oyeron esa declaración de sn.s augits- 
los labios? ¿Qué motivo liabia? E l (¡uerer exonerar a llseñor 
O liizaga!... Pues q u é , si esas personas tenían tan  g ran  ín - 
finjo que trocab.m  el favor y la benevolencia eu o d io , si 
tenían e.se influjo mágico en el ánim o de S. M . , ¿no e ra  
niíis n a tu ra l, no era  m as fácil (lue la hubieran  aconsejado 
(pie qu ilara  al m inistro Oiózaga? Y' para  eso no e ra  necesa­
rio suponer violencia, no se nece.'i¡aba coacción , no habia  
para  (¡ué envolverse en un ju icio , ni era  tampoco necesario 
e'¡)imurse á que se de.scubriera esa tram a o c n h a : no liabia 
m.is que con motivo del decreto de disolución liaber p ro ­
puesto .1 S . M. (¡ue retirase  su confianza al ¡jresidente del 
consejó; y tuja vez exonerado, todos lenian que a c a ta rs e -  
m ejauie resolución.

Si S. S. atribuye ese ardid á sus adversario.s polUicos, 
no se pi>r ipié nos liace este ag rav io , stqioniendo (¡ne n o ' 
seríamos capaces de proceder á «Jar un  voto de censu ra , vo­
to (¡ue ¡ndiidablemeiite hubiéram os dado .si hallábam os en  
sn m archa motivo para ello ; pero im biéram os procedido 
por metiios leales y francos, como lo hacemos ahora  acu­
sándole ; y no se puede (iudar por nadie (¡ne hiilvLéramos 
obrado a - i , teniendo , como tenein«>s, la m ayoría á nuestro  
favor. No h a y , ¡m es, m otivo para  creer ijne esto sea ob ra  
de una vil in tr ig a , ni hay motivo para  creer que eu  ella 
haya nadie  pensado, ni era fácil e jecu tarla , ni e ra  posible 
(¡ue los (¡ue en ella en tra ra n  no tem ieran las consecuencias y  
azares á que seesponia el (¡ne luddura tenido la desgracia dc 
oonceliir en su ineate tan ta  m aldad , tan ta  inuuiidad , tunta 
miseria.

Pero sea li no cierto el hecho de que se acusa al S r. Otó- 
zaga , bien haya letiiiio la desgracia, para S. S . en  mal ho­
ra  , de com eter ese desacato , b ien sea falso y S. S . vaya ú

i[ue eti nom bre de S. M. la R eina de E spaña se nos ha p re ­

ño podemos decir eso cuando á jumilire de la R eina se nos 
presenta la relación de tam año atentado.

Si por el contrario  es falso, si es una  vil in tr ig a , una tra ­
m a , una confabulación , conviene que veamos si realm ente 
se ha cometido ese delito , ponpie no calie delito m as grave 
(pie haberse pr valido de la reg ia  P ersona, de la R eina de 
E spaña , como ¡nslrnm enlu para una tram a ambiciosa ; es un 
g ran  crim en y no debe quedar im pune. Ni en uno n i en  o tro  
caso podemos dejar im pune el de lito , porque nos lo prohíbe 
nue-ítro deber como di¡nitados, como diputados fieles á la 
C onsíilucion, que aipií iiemo.s ju ra d o , cx)ino diputado.s fieles 
á la U sina, á ¡¡nien tam bién hemos ju ra d o ; puesto qae ve­
mos (pte en todos los pueblos se levanta una voz contra ese 
desafuero, no ¡Jodemos nosotros ser los úllimo.s, hallándonos 
tan  cerca del trono , cnuiido estamos viendo desde aqiii el P a ­
lacio m ism o, en (¡ue se cree cometido ese atentado.

Señores, fidelidad hemos jiirailo á !a R e in a ; y  no solo h e ­
mos hecho e s o , sino (¡ue anticipándonos á una disposición 
consignada en la ley fundam en ta l, hemos anticipado el 
lie iup ii, siguiendo el impulso de la nación, **n (¡ue (̂ .sa augus­
ta Señora empuñase en sus manos las riendas del Estado. Y 
ciuiiulo tan g ran  crim en se dice haberse cmnelido, no cum ­
pliríam os con niiesli'O deber si no exijlésemos el justo  desa- 
u ra v io : en o lro  caso dejariainos espneslo el esplendor del 

y nn trono (le.sdurado es un  trono hundido.

Conclii.sion.

3
irono

EL HERALDO.
M A D R I D .

MinncoLES 13 de diciembre.

Por fin quede) ajer aprobada en el Senado !a ley d e  

ayuulamiGiitos por unanimidad, habiendo tomado par­
te en la votación 8 i  señores senadores. Concluido es te  

acto y hallándose presente el Sr. minislro de IJaeion-

Ayuntamiento de Madrid



(líí, el Sr. Coí-FANaroi so lovánto p;\ra hacer una in* 
terpclatáon al go!)ieino sol)rc el estado de las infelices 
religiosas: las palabras dcl Sr. Golfaa'GUKR fueron, 
comedidas y llenas de sentimiento ; S. S. nos preseas 
t(> la triste situación de las esposas del Sfxor , y solo 
justicia pedia para su ausilio. K1 Sr. García Cajiuas- 
co, ministro de Hacienda , tomó la palabra para pro­
nunciar algunas de consuelo y reparación, palabras que 
el Senado acojió con benevolencia, pues en el acento con 
que el señor ministro las pronunciaba , no podia me­
nos de conocerse que acpiellos eran los sentimientos de 
su corazón. S. S. dijo que en las cortas horas que ha­
cia ocupaba la silla ministerial, liabia mandado repro­
ducir, con ánimo de quitar ú cualquiera intendente que 
no la cumpliese, la orden para preferir las religiosas á 
todas las clases: que asimismo hobia mandado dar una 
paga á todas las clases, y al cloro le prometió también 
S. S. que no se veria tan postergado como se bailaba. 
^Nosotros felicitamos sinceramente al Sr. Carrasco, y 
esperamos conliados en que sus palabras se convertirán 
en hechos, y que las beneméritas clases que boj jimen 
en la miseria, principiarán á sentir los efectos de una 
administración ordenada.

Con general cansancio, con disgusto visible de los 
circunstantes prosiguió ayer el Sr. O lozaga su triste 
defensa. Insultante, j>rücaz á veces , oido con desprecio 
por muchos, con desagrado por sus mismos amigos, el 
acusado pierdo mas á medida que hablo , en la errada 
inteligencia sin duda de que ahora puede luchar con 
las leyes y con el trono y ser la bandera de una revo­
lución nueva. Ha contribuido á este engaño deplorable 
del Sr. O lozaga el que la izquierda, que también se 
ha equivocado de una manera lastimosa , ba hecho de 
un delitouna cuestión política. Do consiguiente, el reo 
tira boy á convertir su negocio en un arma revolucio­
naría, interesando en su favor á la desacreditada con- 
grega-cion de los tribunos , cuya presidencia corres­
ponde de derecho á quien está condecorado con la 
insigne orden del toison.

Pero lodo eso es estúpido, todo eso está revelando 
una pobreza de recursos y una vulgaridad que hun­
den al Sr. O lozaga y le atraen el menosprecio 
de la Europa entera. Oigan los estadistas estran- 
geros cómo se esplica en el parlamento español el 
que se presentaba á ellos como una necesidad pa­
ra la causa del órden y del buen gobierno del pais. 
El Sr. O lozaga convirtiéndose en tribuno desver­
gonzado, faltando á una Reina en público, después 
de haber solicitado con ahinco y obtenido el toison 
de oro. después de haber sido embajador y pala­
ciego , es una tristísima figura, que causa lástima
y compasión.

Siguió ayer el Sr. O lozaga asentando unas teo­
rías, desenvolviendo unos principios que harán reir á 
todos los publicistas; teorías y principios que el señor 
O lozaga ha inventado espiesamente para el caso actual. 
Mas no se limitaba á esto solo el cx-presidente del con­
sejo , sino que vomitaba injurias contra partidos y per­
sonas ; como si ellos tuviesen la culpa de que el señor
Olozaga hubiese cometido un grave desacato con la
augusta Persona que ocupa el trono y rige esta mo- 
naiquía.

En esta ocasión el Sr. O lozaga ha querido Imitar 
la conducta de cierta raza moderna, creada por la re­
volución, cuyos individuos cuando la justicia los persi­
gue como reos de delitos comunes, aparentan que se 
quiero castigar en ellos sus ideas liberales. Daña esto 
en gran manera á la moralidad dcl pais, porque bajo 
el manto do la política so cobijan muchos y grandes 
crimínales.

Ha tomado el Sr. O lozaga por blanco de sus tiros 
á una persona dignísima , á  la que el pais tendrá que 
agradecer eminentos servicios , no siendo el de mas le­
ve monta el haber acudido en la ocasión actual al lla­
mamiento de una R eixa maltratada y oprimida. El se­
ñor ÜLOZAG.A que no se atrevería á  sostener diez se­
gundos la mirada del cumplido caballero á quien alu­
dimos , se prevale de su situación para atacar á un 
ausente, para hacerlo autor de una desgracia que solo 
debe imputar á  su soberbia y falta de respeto. Pero 
no solo ataca a las personas, sin cscliiir señoras res­
petables , sino que insulta con lengua venenosa al 
ejército , firme sosten del trono, do la libertad y del 
órden, y al que él supone instrumento de tiranía. El 
lenguaje del Sr. O lozaga ba sido tan irritante, que 
unjóven (le ánimo generoso y de grandes alientos, el 
coronel A iluero le atajo ayer en sus demasías, recor­
dándole que no era diputado y cstrañando en medio 
de su indignación que se permitiese ul acusado inju­
riar al ejército con insolencia.

Cuando el Sr. O lozaiía sea juzgado, lo cual no 
puede menos de suceder si en este pais hay leyes, mo­
ralidad y decoro , sus jueces habrán do tener presen­
tes las palabras proferidas por (H en el Congreso. Ellas 
son la prueba mas concluyente dcl delito que se le im­
puta , delito do desacato á S. M., delito (¡uo el señor 
O lozaga ha cometido mas de una vez y está come­
tiendo en pleno parlamento. Al oír los discursos del se­
ñor Olozaga no podemos menos de proferir aquellas 
santas palabras de la Escritura: O i'< itio tu c iin p e c c a tu in .

Habló ayer el general S errano , refirió varios he­
chos relativos al suceso de la noche del 2 !), y coinci­
dió sustancialmente con la narración dcl Sr. P ir a l . 
Algo omíliíi S. S. por olvido sin duda , pero que no 
dejaba de ser importante según tenemos entendido. De 
cualquier modo este pundonoroso militar se espreso con 
ia nobleza propia de su carácter; no obstante que se

echa en su discurso lo embarazoso de sn posi­
ción. El general Serrano , temiendo (pie achacasen á 

1‘ápo^asía una conducta que reclamaba el bien del pais, 
se'ha acojido decididamente alas lilas del progreso, 

Apartido que ha tomado como suya la causa del Sr. O lo­
zaga ,  á quien defiende aun á ric.sgo de su propia exis­
tencia. La determinación de los progresistas ba pues­
to al Sr. Serrano en un grave conflicto, combatido su 
cora/.on de dos sentimientos encontiados, que cree igual­
mente leales. No seria por lo tanto una tarea conveniente 
señalar al general Serrano algunas contradicciones, no 
de hecho, sino de lógica , en que tan apreciable suge- 
to ha incurrido. Dice el valiente general, que la co­
misión dada al Sr. P iral para la formación del gabi­
nete, no (pudo menos de alarmarle. ¿Y  por qué? 
¿No se le brindó con la presidencia del ministerio? 
¿Pues por qué no admitió tan elevado cargo, aunque 
no fuera mas que para imprimir á los negocios una mar­
cha acertada? No , en manera alguna debía alarmarle 
una administración en la que tan franca y lealmen­
te se le ofrecía una parle principal.

Con gusto hemos oido de boca del Sr. Serrano , 
que la izquierda se negó absolutamente á un ministerio 
de coalición.

Galante y benévolo como debía, anduvo el señor 
ministro de la Guerra con el digno general Serrano 
al hacerse cargo de unas palabras que podían traducir­
se como una qutqa, que siendo fundada, seria justísi­
ma. El Sr. M.azarredo esplicó con acierto y no sin 
soltura y facilidad, cómo era posible y conveniente y 
basta un hecho, la formación de un ministerio de coa­
lición , si es que por .coalición se entiende la reunión 
de algunos hombres politicos, que procediendo de di­
ferentes puntos vienen á parar á uno mismo. Es tan 
leve , en teoría al menos, la diferencia que existe entro 
nuestros partidos, que no es cstraño que individuos 
que llevan nombres diferentes, cuando el acaso ó el gi­
ro de los sucesos los junta , encuentren que tanian un 
mismo deseo.

Eos Sres. D. J uan D onoso Cortes y D. A ntonio 
Ros RE G lano han salido lie esta corle para París, con 
una misión cstraordinaria , cerca de S. M. la Reina 
Cristina. Parece que el objeto de esta misión es ma­
nifestar á la augusta ex-gobernadora en nombre de 
su escelsa Hija y del gobierno, el placer con que mi­
rarán su vuelta á España.

No necesitárnoslos redactores del H eralro manifes­
tar nuestra opinión sobre este plausible y fausto acon­
tecimiento. Los que cu todas épocas han defendido á 
la .augusta desterrada como leales caballeros y buenos 
españoles, creen boy su venida al lado de sus escel- 
sas Hijas una necesidad urgente , apremiante , de gran 
provecho para la libertad, para el trono y para el 
país.

Parece que el Sr. D. F rancisco M artínez de la 
R osa será nomlirado embajador de S. M. la Reina de 
España cerca de S. M, el rey de los franceses. Si es 
asi no podemos menos de elogiar altamente tan acer­
tada elección.

IV o tic iaü »  ( l e  Z a r a g o z a .

Por las carias que hemos recibido de la capital de Ara­
gón fecha del 11, vemos (lue en la iiddie del día anlerior 10 
del actual, y durante la retreta algunos de los eonslantes 
enemigos del (írden publico Iralaron de alterarlo, proliriendo 
gritos subversivos y llamando á las armas á la milicia naci> 
nal. La autoridad militar, la política y municipal que ya 
lenian alguu antecedente, habían adoptado las disposiciones 
convenientes y ios alborulador($s fueron dispersados, con'«i- 
gnÍ(3ndose la capUtra de tíos i  quienes se esl.i formando 
causa. La tranquilidad pública al momento restablecida, con­
tinua y cnulinuará sin alterarse; pues las autoridades, la va­
liente y leal guarnición y la inmensa mayoría de Zaragoza 
están decididos á mantenerla á todo trance. Los conatos de 
rebelión Uabiati obligado á tomar algunas medidas encami­
nadas á evitar su repetición.

P A R T E  O F I C I A L  D E  L A  G A C E T A .

S. M. la R eina y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO RE ESTADO.

 ̂ Ayer por la mañana se presentó al Sr. ministro de 
Estado el caballero Lagrua, principo de Carigni, con 
el objeto de pedir por su conducto á S. M. iu Reina 
que le señalase hora para entregarle en audiencia solem­
ne las credenciales que le acreditan cerca do su augusta 
Persona como enviado estraordinario y ministro pleni­
potenciario do su augusto tío el rey de las Dos-Si- 
cilias.

Este reconocimiento de Doña Isabel II por parte de 
la corte de Ñapóles, que en tas circunstancias criticas de 
estos últimos dias pudo creerse por algunos dilatado, 
tendrá pues lugar en la presento semana sin dificultades 
de ningún género.

REALES DECRETOS.
Hallándose vacante la plaza de oficial segundo de la 

primera secretaría de Estado y del Despacho, que ha ce­
sado de desempeñar D. Rafael Javat por mi resolución 
de este dia , vengo en disponer que D Juan José de 
Arguindegui, actual oficial tercero, pase á la de segun­
do; D. Gerardo Sousa, que lo es cuarto, á la de ter­
cero; nombrando para la de cuarto á D. Salvador Ber- 
inudez de Castro, abogado del colegio de Madrid y se­
cretario cesante de la gefatura política de Toledo; y re­
servándome el proveer la plaza de oficial quinto tercero, 
vacante por promoción de D. Patricio de la Eicosura 
á subsecretario dula Gobernación.

Dado en Palacio á 9 do diciembre de 1843.—Está 
rubricado de la real mano.— Refreqdado.—El ministro 
do Estado y Luis González Bravo.

Conviniendo al mejor servicio dol Esfado que se re­
gularicen las importantes discusiones del consejo de 
ministros (le manera ta l, que en medio de las graves 
circunstancias y multiplicados negocios que IVocuente- 
mente ocupan su atención puedan hallarse y recordarse 
en casos oportunos las resoluciones acordadas y los pa­
receres emitidos, y que al mudar la corona sus conse­
jeros puedan encontrar sus sucesores la.s huellas y los 
adelantos de sus trabajos, siendo en todo ca.so la for­
malidad y el orden de la deliberación eficaz garantía del 
acierto, usando de mi regia pnirogaúva be venido en 
decretar lo siguiente:

Art. 1. ® Se rcstablecp el cargo de secretario del 
consejo de ministros, anejo á una plaza efectiva en la 
primera secretaria de Estado.

Art. 2. ® Sus funciones serán las siguiente.s:
1. * Atistir á las deliberaciones del consejo , re­

dactar las actas de las discusioDes, y tomar nota do las 
resoluciones que tengan lugar.

2. * Comunicar á cada uno do los ministros los 
acuerdos del consejo que interesen al servicio especial de 
cada uno.

3.“ Dirijir la parto oficial de la G a c e ta  del go­
bierno.

4.* Recibir, custodiar y dar cuenta al consejo do 
las notas, partes, despachos y cualesquiera espedientes 
ó papeles que le envíen con este objeto los ministros.

Art. ® El secretario del consejo de ministros 
tendrá á sus inmediatas órdenes dos oficiales, uno con 
carácter de secretario de legación , y el otro de agrega­
do diplomático , cuya asignación se pagará do los fon­
dos que concede el presupuesto para gastos imprevistos 
del ministerio de Estado.

Dado en Palacio á 9 de diciembre de 1843. Está ru­
bricado de la real mano.—Refrendado.—El presidente 
del consejo de ministros, Luis González Bravo.

Conformándome con lo que me habéis propuesto, 
de acuerdo con el consejo de ministros, y teniendo en 
consideración los méritos y demas circunstancias que 
concurren en D. Salvador Bennudez de Castro, oficial 
cuarto de la primera secretaría dcl despacho do Esta­
do, be venido en nombrarlo secretario del mismo con­
sejo de ministros.

Dado en Palacio á 9 de diciembre de 1843.—Está 
rubricado de la real mano.—Refrendado.—El ministro 
de Estado, Luis González Brabo.

El encargado de Negocios de S. M. en Lisboa ha 
remitido á este ministerio el siguiente anuncio publi­
cado en el diario del gobierno de aquella capital; 

Secretaria do Estado de los Negocios del reino.—
Segunda dirección.—Primera’seccion.—Se invita á to­
das las personas, seciedades ó compañías que quieran 
encargarse de mejorar la parte del rio Tajo que se ha­
lla dentro del territorio portugués para que dirijan sus 
propuestas a la secretaria de Estado de los Negocios 
del reino en el término de GO dias, á contar desde el 
de la fecha.

Secretaria do Estado de los Negocios del reino 4 de 
diciembre de 1843.

MINISTRIO RE HACIENDA.

Exorno. Sr. S. M. la Reina se ba servido mandar que 
esa dirección general disponga lo conveniente para que 
tanto en esta corte como en las provincias se satisfaga 
inmediatamente una mensualidad á las clases pasivas, 
con aplicación á la distribución que corresponda. De 
real órden lo comunico á V. E. paar los efectos consi­
guientes.

Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid 12 de 
diciembre de 1843.—García Carrasco.—Sr. director 
general del tesoro ¡lúblico.

MIN STERIO DE LA GUERRA.

C irc u la r .

Exorno. Sr.: Algunos individuos, dependientes de es­
te iniriislerio se han creído autorizados por sí y sin la 
competente declaración personal al uso do los distintivos 
que críícn corrcsponderles co:i arreglo al decreto de 2 0  

de noviembre último, por el cual se revalidan los em­
pleos , gracias, honores y condecoraciones, acordados 
porol gobierno del cx-regente.

S. SI. no ba podido ver con indiferencia que se haya 
introducido en el ejército un abuso tan en contradic­
ción con la disciplina, el primero y el mas indispensa­
ble de los elementos de su organización: puesto (jue, 
para usar d(5 los distintivos de un empleo, grado, honor 
ó condecoración se necesita como imprescindible rc(iui- 
sito el estar en posesión del correspondiente real titulo, 
despacho ó documento personal que para ello auto­
rice.

En su vista, y en la de que sin notoria injusticia y 
especial perjuicio para los que con gloria propia y pro­
vecho nacional han arrostrado los riesgos y compromi­
sos del último alzamiento no podría prescindirse del 
examen individual de cada una de las gracias á que se 
refiere el mencionado decreto de 2G de noviembre últi­
mo, ni menos hacerlas de mejor condición que las confe­
ridas por las juntas do salvación y gobierno do las diferen­
tes provincias alzadas, cuyas medidas han sido en cierto 
modo restringidas basta su escrupulosa aprobación ó re­
probación individual por el decreto de 2 1  de agosto de 
este año, se ha dignado S.i M. mandar, que ninguno 
de los individuos dependientes do este ministerio que 
por el referido rea! decreto de2G de noviembre último 
so crea con derecho á las gracias, empleos, Iionorcs y 
condecoraciones decretados por el gobierno del ex-re- 
gente desde el 23 de mayo al 39 de julio últimos, 
pueda usar el distintivo que á aquella gracia, empleo, 
honor y condecoración corresponda basta que estableci­
das las reglas, por las cuales ha de ser aplicado aejuel 
decreto con arreglo á su art. 2 . ® , recaiga su realapro- 
qacion sobre cada caso individual.

De real órden lo digo á V. K. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 11 de diciembre de 1843.—Mazarredo. 
—Señor...,

MINISTERIO DE LA GODERNACION RE LA PENI.NSÜLA.

REAL DECRETO.

En uso de la facultad que me concede el art, 13

Jo la ConslItucíoM, I,o toni,I„ á
res por la provincia de Badajoz á I) Vonl.i.-. u
en reemplazo de l). Josá Eustaquio Ponce de r I!""'I u l u  J o r íC 6  ch» í

que ba renunciado; por la do la Coruña al ol^no 
luy; por la de Pontev('dra al conde de San Bnm 
n manpies de Santa Cruz de Rivadolla
1). .loQO Vn)!r»/}nrAc v íI/íI iD. José VaÜadarc.s Y (iel marcpies (b Vdla-uirch 
también han lenunciadn; y por la d(' Sevill-i ' 
Mam.el Moiitalljo, por ro,muría Jó 1). Feruaudo A.,!'" 
lar loftolero. ■'‘oUi-

 ̂ I)ado_ en Palacio á 1 0  de diciembre de 1843 _-p 
tá rubricado de la ww) mano.— Refrendado -Ip i ■ 
nistro (le la Gol)cn\acio;i de la Potiinsula 
Peñallorida. ’

O o le t i i i  cí^Is’a a g c r o .

Los periódicos llogailos por í>1 último correo n¡n,r 
noticia iHilítira algo intoro.sanle conlienen; ociipiiíf'!'  ̂
priiicipalinente de dos asunto.s, uno peculiar \  
cual es las fortificaciones de París, á causa de una7”’ 
ga carta que sobre ellas Ies ba diiijido ej ccHobre u' 
putado y astrónomo Air. Arago; y olro, la coadarh 
observada por el Sr. Olúzaga. i.a mayor parte de I 
periíjdico.s de París se iimitan á refenr los hechos 
gun han llegado á su noticia; pero los mas autorizad!!' 
y jiarticularirieiile el D ia r iü  d e  lo s  D eb a tes^  ''«•’l'nielian 1 

proyecto dií disolver las Corles, creyendo que dehiera \i 
berso retirado, si le era imposible gobernar coa lat 
actuale.s, en vez de precipitar á nuestro pais en uiia 
larga crisis ol(\:total, privando á nuestra jijven Rein 
en las circunstancias mas espinosas, y cuando apenv 
se acaba de proel linar su mnyoria, del apoyo ¡Je ¡! 
asamblea nacional, haciendo que de nuevo luclien I05 

partidos con la acrimonia que resulta siempre de una 
disülucion;^concluyciulo, por último, con lamenhrse 
de que ia España, que basta ahora no ha conocido sino 
las agitaciones y jas crisis de la libertad , no haya 
cibidode su gobierno ul menos lecciones de eslabili» 
dad. Debiéndose escojer entre dos males el menor Ij 
disolución del gabinete del Sr. Olozaga era par.i nues­
tra palriii un mal menor que el de la disolución dehs 
Górtes, Esta mi’dida por si sola, justilicaria la destitu­
ción del jSr. Olozaga.

A  ufiUuia Isora*

E s ' r a c l o J c  l a  s e s i ó n  d e l  d i a  t-l d e  d i c i e m b r e .

La sesión de c.nIc dia se abrió á la una y cuarlo con me­
nos concurrencia (?n _la.s iriiMuias (pie la que de oi'iliiiai io se olí- 
servaba en C'lo.s lillimos dia.s. Fm el banco del miiiisteriose 
eiieonlraba ti de !a Guerra', y á poco üeinpo cuU'ó elde 
Gracia y .lusiida.

Quedaron publicadas como leyes las sancionadas por S. >1. 
aplorizaiulo al gubíenio para segmir colirando las CDnlribii- 
cione-s y aprobiuido la quiiila de 2.3,000 hombres decretada 
en agosto dcl presente afio.
_ Juró y tüimi asiciiio en los bancos del centro el Sr. Ar­

ríela Macaniaa.
Dayla cueiUa_ de otro.s espedientes poco nolaliles amiiiciií 

una mlerpeiacion al goliieruo el Sr. Corradi para (]ue lua- 
mlKísle si se halla decidido .4 cumplir en todas sus parles la 
ley vigente para la venia (le 1(H hienas del clero seciilar.H 
Sr. luiribtro (le Gracia y Juslicia dijo (¡ue coniestaria en íh 
(lia calegóricaiiieule, no haciéiulolo lioy por tro jnicrniii![iirli 
(hscusion imput t ulle (pie ocupa al Congreso , cuya coticliisiini 
anhela el gobierno para presentarle proyectos Ue ley de in- 
lere.s genera} que tiene en fu poder.

A invitación del Sr. Sarlorius acordó el Congreso, qiit 
para acelerar lo posible la enojosa cuestión ipie está llaitiaii- 
do la atención piíhiica , los oradores que liahlen acerca de 
las proposiciones que hay [lemtienies sobre el particular, se 
circunscriban á ellas no entrando en la cuestión principal.

Se puso á discusión el diciánien de la comisión encargada 
de darle sobre la coimmicocion del gobierno, pidiendo aii- 
tonzaiiion para proceder coitlra el dipirtado Calvo y Mateo, 
complicado en la cama de asesinato c mira el general Píarviez. 
La comisión concede la atilorizacion reclamada. Fi Congreso 
aprobi) el dictamen ilespues de un ligerísimo deliate; de él opa- 
reció que son cuatro los testigos que declaran contra el Sr. Cal­
vo; y según su dicho, ha tenido este sugelo una parte muy prin­
cipal en aquel suceso, pue.slo cpie manifestó en su casa á l»̂ 
declarantes que trataba de hacerse una revohieion en Madrid 
para plerrocar al gobierno e.xistenie, á cuyo efecto delda 
principiar por deshacerse de les generales Serrano y Nrtf' 
vaez.

Continuó luego la illscu.sIon pendiente sobre la proposición 
del Sr. Martínez de la Rosa, y diíspue-s de una hrevidraa 
discusión fue a[)robaiJa por el Congre.-<o en vutacion numiiiol-

Los Sres miiiislros de Estado y .Marina entraron en el solun 
mientras esta votación se verilicaba.

1‘jii virtud de la deliberación que a:abalia de lom.ir e! CoH; 
gre o conliuuó la discusión ¡leiidiente sobre el mensogo >■ 
8 . ¡M., y el Sr. Cortina en el uso de la palabra que le á'® 
itrtgTumpida con las proposiciones iucidentales. S. S. prin­
cipió por contestar á algunos de los cargos t|ue se le luiiiln̂ ' 
cho por varios de ios oradores que han tonudo parle 
tos debates.

T()có después el orador otros puntos, pero el Congreso « 
manifiesta tan ialigado de esta discusión, (pie se observan 
muy poco poblados los bancos. El Sr. Olúzaga no se 
lanipoco presente. Siendo pasadas la.s horas de rcglaiueui® í 
teniendo mucho que decir todavía el orador, se suspenó'* 
la discusión , quedaiiílo S. S. en el uso de ia palabra parainí' 
fiana.

Se levanta la sesión á las cinco.

laaMlcos.

BOISA DE MADRID DEL DIA i3 DE DICIEMBRE.
T IT U L O S  AL 3 PO R  lO O ,

Jiíí-Se han hecho :!í operaciones inipoi-tantes 2 0 . 2 0 0 ,0 0 0  rs., á 
rentes lectias o vol. culi el cupuu corriente ii-a i), de a i rfi 
íG q-i por 1 0 0 . *

T IT U L O S  AL 5  PO R  1 0 0 ,

Se han hecho 4  opcraeíone.í imporlniitc.s 2 .0 0 0 ,0 0 0  rs. á/. « ..I ...... r ......... " • 4
Jifr- , , - I .....w..... ,..11LV... y. 1 -

reiite.s leeiias o \ ü1. cun 5 ciiptiues y im semeslrc vención, 
por luo.

ncUDA I-r,()T.\STK DEL TESORO.

Se lian lieciio 3 ojicracione.s linporlaiUe.s 2 . lúT,-;,*? rs. 
fexihí» ó vol. con ocho dívidciulos y eii.alro semcslre.s cubraóuí »' 
por 10 0

Londres á 9 0  di.is 87  tía  d. 
Paj-is ú ()o, i<; liljs. s. 
Alieaiilc I IJ2  d.
Rareelona par. d.
Bilbao t  d.
C.ádi/. t q i  d.
Coruña 3(4  J.
Granada i  3¡4 d,

C .V M P d O S .

M á l a g a  i  i p  d n f i o .  

S a n t a n d e r  1(2 | i a { ) e ld >  
S o i i i i s g o '3 ( 4  p a p e l  d a ñ o »  

S e v i l l a  I  t | 4  o .
V a l e n c i a  i  i ¡ 4  d .  

Z a r a g o z a  i  <1. j>. 

D e s c u e n t o  d e  L t r a »  6  
a l  u ñ o .

M.4ÜRÍ1).—Imprenta da El Heraldo»
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